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    Romance, Sexo y Pasión con un Sinvergüenza


    Ella es la mujer más bella, madura e inteligente que yo hay visto, sin contar que es sumamente divertida y exitosa, pero por desgracia también es una adicta al trabajo.


    Sus amigos fueron quienes me contrataron para que pasara una noche diferente con un poco de diversión, mi trabajo era muy sencillo, darle un poco de alegría a su vida y hacerla olvidar su trabajo por un momento, sin embargo, cuando la conocí todo cambió y ahora yo quiero mucho más que eso.

  


  


  
    Dedicado a Isabel y Jose,

    por estar siempre ahí cuando los necesitaba.

  


  Acto 1


  La burbuja de Carmen


  Nueva York


  Con la cara de preocupación que generalmente caracterizaba a Carmen Romero, ésta abandonaba el edificio principal del Canal de televisión Universal Color, en el cual se desempeñaba como una de las productoras más exitosas de la empresa. Siempre se había caracterizado por ser uno de los mejores elementos con los que me había contado la compañía, y su éxito se había convertido en su peor defecto, ya que, invertía gran parte de su vida en el trabajo, dejando a un lado el resto de los ámbitos de su existencia como elementos secundarios.


  Para Carmen Romero, no hay nada más gratificante que haber sido premiada como una de las productoras con mayor éxito en la totalidad de sus trabajos, los cuales eran premiados en cada uno de los eventos que se dedicaban a evaluar los programas de televisión más relevantes cada año. Desde muy pequeña, siempre había soñado con encontrarse frente a las cámaras de televisión, en algún noticiero, actuando en alguna telenovela o protagonizando alguna exitosa película taquillera.


  Pero, algunas condiciones no habían sido las más aptas para que Carmen Romero se desarrollará como la mejor actriz que hubiese conocido la ciudad de Nueva York. A pesar de contar con el apoyo absoluto de sus padres en todo lo que se propusiera a hacer la hermosa Carmen Romero, la chica se había dejado controlar durante mucho tiempo por su pareja y único amor de la secundaria, con el cual había hecho una relación más larga de lo que hubiese podido imaginar.


  Los constantes celos y la aguda inseguridad que sentía este joven al ver cómo la chica evolucionaba cada vez más, convirtiéndose en una joven exitosa y con un talento excepcional, terminaron por encerrar a Carmen Romero en una relación tóxica. Estaba profundamente enamorada de este joven, lo que no le había permitido ver más allá del daño que le estaba generando aquel apuesto chico. Siempre encontraba la justificación para poder dejar a Luis López bien parado frente a la vista de sus padres, quienes veían como la vida de Carmen Romero comenzaba a girar entorno a este joven que se había convertido en una especie de lastre para Carmen Romero.


  Aquella chica soñadora que perseguía sus sueños sin detenerse, de la noche de la mañana se había transformado en un ser gris y monótono, el cual simplemente salía de la cama de forma automática con la intención de terminar el día en el mismo lugar. Sus sueños comenzaron a desvanecerse rápidamente, ya que, para Luis López no había forma de poder asimilar la idea de que Carmen Romero se codeara con algunos de los actores más famosos del momento y que estuviese sometida a largas jornadas de trabajo sin que pudiesen verse.


  Ante estas continuas discusiones vinculadas a la carrera de Carmen Romero, cada vez la ilusión de aquella relación fue disminuyendo progresivamente. Ya la pasión desenfrenada y los planes a futuro habían comenzado a desvanecerse con el pasar de los días, llevando a Carmen Romero a un escenario completamente desagradable, en el cual, simplemente aceptaba su destino y no tenía intenciones de cambiarlo. Su único objetivo era satisfacer las demandas de su novio, Luis López, quien constantemente la manipulaba para llevarla hasta el punto que el deseara.


  Pero no fue sino hasta descubrir la clase de persona que era este Luis López, cuando Carmen Romero realmente decidiría despegar hacia la dirección que realmente deseaba. Ya había invertido mucho tiempo en sus estudios de publicidad y producción audiovisual, lo que la había llevado a convertirse en una de las mejores estudiantes de la promoción en su universidad. Cuando terminó su relación con Luis López, quien la engañaba con múltiples chicas, sólo estaba a un año de graduarse, y aunque estuvo a punto de perder su carrera por causa de la depresión, finalmente salió adelante graduándose como una de las mejores de su promoción.


  Aquella lección había encerrado a Carmen Romero en una burbuja en la cual nadie podía penetrar más que con intenciones laborales o de amistad. Cualquiera que se acercara a la chica buscando una relación o captar su interés personal, siempre terminaba completamente desorientado tras un violento rechazo por parte de la chica. Siempre había estado a la defensiva después del término de aquella relación que había sido un completo fracaso y una pérdida de tiempo para ella.


  Después de haberle dado los mejores años de su juventud, Luis López simplemente había deshecho su corazón y había arruinado sus planes de convertirse en una afamada actriz de televisión y cine. La única manera que tenía de canalizar todas sus esperanzas y sueños de convertirse en una respetada actriz, era a través de la producción de shows de televisión y como colaboradora en el desarrollo de algunas novelas de TV.


  Su participación era una proyección de ella misma en aquellas producciones, lo que la mantenía con un fuerte interés en el mundo del entretenimiento. Esto había generado que su carrera fuese un éxito absoluto, ganando un salario que le permitía hacer una vida muy cómoda y convirtiéndola en una mujer independiente que, no necesitaba de absolutamente nadie en el mundo más que de ella misma para poder salir adelante.


  Su enfoque está completamente dirigido hacia el trabajo, y no está dispuesta a ceder supuesto como la productora más sobresaliente de aquella empresa. Carmen Romero es una mujer de rutinas, no le gustan las modificaciones en su agenda, por lo que, todos los días a la hora del mediodía siempre sale desde aquel edificio dirigiéndose exactamente al mismo restaurante, ya que, tiene sólo una hora para almorzar y la invierte siempre de la misma manera.


  Carmen apaga su móvil para no ser interrumpida, no quiere modificaciones, no le gustan los cambios, detesta enormemente las improvisaciones y no soporta las cancelaciones en sus compromisos, lo que la obliga a incurrir en estos cambios repentinos. Mientras lleva su bolso colgando en su hombro, sujeta su móvil en el otro mano para apagarlo. Lo introduce dentro de su bolso para luego sacar la llave de su coche, dirigiéndose a un paso muy acelerado mientras sus tacones golpean con una frecuencia muy regular el sólido concreto.


  El sonido percutido de sus tacones golpeando el concreto bajo sus pies, puede escucharse a la distancia, ya que el estacionamiento está completamente vacío. La chica entra su coche, tira el bolso en el asiento del acompañante, enciende el vehículo y sale rápidamente para no perder ni un minuto de tiempo reservado para su almuerzo. Conduce unas seis calles para llegar al restaurante en el que siempre ha comido desde que comenzó a trabajar en aquella empresa de televisión hace cinco años atrás.


  Ahora, Carmen Romero con 27 años de edad, goza de un excelente reconocimiento por parte de la comunidad de televisión, aunque no posee la fama que desearía tener, ya que soñaba con ser reconocida por algunos transeúntes en la calle y poder proporcionarles algunos autógrafos. El sueño de que alguien quisiera tener una fotografía junto a ella, se había desvanecido años atrás cuando había tomado la determinación de encontrarse siempre detrás de las cámaras, produciendo exitosos shows de TV que eran su forma de ganarse la vida.


  Su régimen de organización y sus rutinas llegan a niveles enfermizos, lo que suele molestar enormemente a muchas de sus compañeras de trabajo y el par de amigas que generalmente comparten con ella a diario. Su círculo de amistades no es muy amplio, ya que su personalidad no le permite relacionarse con demasiadas personas, pues es muy desconfiada. Generalmente se reúne con Susan Greenberg y Tabatha Lewis, son las dos amigas principales de esta chica, aquellas que generalmente intentan sacarla de su burbuja protectora en la cual no entra ningún ser humano que pertenezca al sexo masculino.


  Nadie conoce más la personalidad de esta joven productora que Susan y Tabatha, quienes lidian a diario con la constante renuencia de involucrarse con nuevas personas por parte de Carmen Romero. Su adicción al trabajo la ha llevado a tener una obsesión con éste, ya que trabaja durante todo el día en la oficina, para continuar trabajando mentalmente durante su viaje en coche desde Universal Color a su residencia.


  Cuando llega la hora de dormir, si el sueño no es conciliado inmediatamente, Carmen Romero toma su portátil, la cual suele estar a un lado de la cama en aquella mesa de noche elaborada en madera sólida que le regaló su madre, y se dispone a ganar algo de tiempo y desarrollar algunas nuevas ideas que puede plantearle a sus superiores en los próximos días.


  Su creatividad excesiva es un don que la ha convertido en una prisionera de sí misma, ya que no deja de trabajar en ningún momento. En ocasiones, se levanta exaltada a mitad de madrugada con una idea en la cabeza, lo que le obliga a salir de la cama y registrarla para que no se le olvide. Aunque muchos de los que la rodean dirían que el trabajo la consume, de hecho, el trabajo es lo que la mantiene enfocada y viva, ya que parece estar configurada y diseñada específicamente para crear y producir ideas.


  Han sido muchas las oportunidades en las cuales Carmen Romero ha intentado desconectarse, tomar unas vacaciones y desligarse de sus responsabilidades. Esto, lo único que ha generado como consecuencia es la conexión con los recuerdos tristes del pasado que terminaban por dejarla acompañada de una botella de vino y llorando completamente ebria.


  Ésta no era precisamente la vida que buscaba tener Carmen Romero, por lo que, al encontrar refugio en su trabajo, podía escapar invicta de todos los fantasmas del pasado que tenían nombre y apellido que hasta ese día la perseguían. Le había perdido la pista a Luis López, ya que no le interesaba nada en absoluto de lo que había hecho aquel personaje que había destruido la confianza que sentía en sí misma en torno a la parte emocional.


  Aunque aquella catástrofe que había iniciado con una pequeña chispa, transformándose rápidamente en un incendio devastador, ya había convertido todo en cenizas, de vez en cuando, se generaba un fuerte dolor en lo más profundo de la chica, que no sabía si en un futuro cercano podría volver a estar junto a alguien más que le pudiese proveer esa seguridad emocional que toda persona requiere para ser feliz en algún momento de sus vidas.


  Había gastado cientos de dólares en terapia, en algún punto había decidido medicarse para poder conciliar el sueño, se había refugiado en el alcohol, y después de tocar fondo, Carmen Romero había decidido optar por reprimir ese aspecto de su vida, dedicándose absolutamente a sí misma y nutriendo su independencia emocional. Este esquema era válido para ella, y aunque sabía que tarde o temprano caería en las redes de alguien más, ya que se encontraba rodeada de muchos hombres que la cortejaban, cada día se iba a la cama con la sensación de haber librado una batalla victoriosa al no haber caído en los encantos de ninguno de los importantes hombres que se cruzaron por su día.


  La posibilidad de obtener un éxito rotundo en estas continuas batallas, cada vez se hacía más pequeña, ya que, la soledad había comenzado a afectarle y entorno ella se estaba tejiendo un plan maestro infalible, el cual estaba destinado a llevar a Carmen Romero hacía un territorio en el que pudiese recordar cuáles eran aquellas sensaciones de las que había huido años atrás.


  En la oficina principal de Universal Color, sólo se habla de un tema en los pasillos, ya que, se acerca el cumpleaños de la mejor amiga de Carmen Romero, Susan Greenberg. Su cumpleaños número 30 ha sido la excusa perfecta para poder planear un encuentro sin precedentes entre las chicas de la oficina, quienes desean darle un regalo inolvidable a Susan, el cual no se espera. Múltiples han sido las conversaciones que se han desarrollado entorno al tema, donde por lo general, Carmen Romero guarda silencio al no tener demasiados detalles que aportar al plan.


  Todas las amigas de la oficina han coordinado contratar a una serie de strippers y bailarines exóticos que puedan complacer a Susan Greenberg durante toda una noche. La ausencia de interés de Carmen Romero por el sexo masculino, la ha llevado a desarrollar una intensa apatía hacia este plan, por lo que, suele estar enfocada en su agenda mientras sus compañeras de trabajo discuten cuales deben ser las características del hombre que desean contratar.


  Mientras se encuentran sentadas todas frente a un ordenador, una de ellas se desplaza por una página web especializada en este tipo de servicios, lo que les dará la posibilidad a las mujeres de seleccionar de una especie de catálogo a los bailarines exóticos que asistirán al cumpleaños sorpresa de Susan Greenberg. Carmen Romero mantiene su mirada en su agenda, organizando algunos detalles de la producción en la cual se encuentra trabajando, mientras el resto de tus amigas se encuentran visualizando la pantalla del ordenador mientras se les hace agua la boca al ver los esculturales cuerpos de los chicos expuestos.


  —¡Carmen, suelta esa maldita agenda por un segundo y danos tu opinión! —Dijo la más extrovertida de las mujeres.


  Carmen había sido extraída abruptamente de su trance de concentración en el cual se encontraba. Subió su mirada un segundo para visualizar en la pantalla a un joven latino con el cuerpo muy bien formado, y aunque todas estaban hambrientas por devorar a un hombre como éste, la poca impresión que le generó el caballero, la obligó a llevar sus ojos nuevamente hacia su agenda.


  —Al menos dinos qué te parece… Pagaremos por esto, la idea es que todas escojamos al mejor candidato. —Dijo la exótica rubia de escote, mientras mantenía su mirada en el cuerpo del chico.


  —Me importa poco el que elijan, no estoy segura de que vaya a esa fiesta. De cualquier forma, cuentan conmigo para pagarle al sujeto. —Dijo Carmen.


  —No puedes faltar a esa fiesta. Es el cumpleaños de Susana, deja de pensar únicamente en ti y al menos haz acto de presencia por ella. —Dijo una de las chicas.


  —Tiene razón, no puedes hacerle eso a Susan. —Dijo Tabatha.


  Para ese momento, muy poco le importaba a Carmen Romero lo que dijeran de ella, por lo que se puso de pie y abandonó la oficina. Su antipatía y actitudes interesada, solía hacer que Tabatha entrara en un estado de ira que realmente controlaba por la única razón de mantener la amistad con aquella mujer.


  —Cada vez es más insoportable… —Dijo Tabatha. Quien manejaba el ratón del ordenador justo frente a ella.


  De pronto, la chica dirigió su mirada hacia una sección de aquella página web dedicada a conquistadores a sueldo, donde podía seleccionar entre un grupo de hombres que se dedicaban única y exclusivamente a enamorar a chicas a cambio de dinero. Aunque sus servicios incluían sexo, las chiscas sólo tenían la intención de pagar por una ilusión.


  Tabatha hizo clic en el botón que le dirigía hacia un catálogo detallado donde se mostraban apuestos sujetos con aspectos que despertaron las sensaciones más prohibidas de aquellas mujeres.


  —¿Están pensando lo mismo que yo? —Dijo Tabatha.


  Todas pronunciaron el nombre de Carmen Romero prácticamente a coro, lo que dio inicio a un plan alterno que está vinculado directamente con ella. El cumpleaños de Susan Greenberg está en proceso, habría bailarines exóticos y strippers, pero adicionalmente había una gran sorpresa para Carmen Romero, quien debía asistir obligatoriamente.


  Acto 2


  La improvisación de


  Después de insistirle de una manera casi acosadora durante los próximos días, Carmen Romero no había tenido otra opción más que aceptar la invitación a la fiesta. Su presencia en aquel lugar era casi tan importante como la de la cumpleañera, ya que, sus amigas habían decidido invertir una importante cantidad de dinero para contratar al conquistador a sueldo que sacaría a Carmen Romero de la rutina.


  Todas habían llegado a la conclusión de que este encantador sujeto se haría pasar por un algún familiar de alguna de ellas, particularmente Tabatha. La asistencia casual de este sujeto a la fiesta, no dejaría otra opción a Carmen Romero que compartir el mismo lugar con un caballero. Si era tan bueno como lo aseguraban las referencias y reseñas escritas acerca de este hombre, no tendría problema alguno en conquistar a la tímida Carmen Romero.


  Para evitar que aquella tímida chica decidiera no asistir a la celebración en último momento, Tabatha había decidido irse a la residencia de Carmen Romero para alistarse ambas allí. Aquella tarde de viernes, ambas habían pasado todo el día en la peluquería, y de allí habían salido a un spa, recibiendo una atención única de relajación y agasajo para sus cuerpos. Los tratamientos de belleza más costosos, complementados con algunos tragos que eran proporcionados dentro del spa, fueron suficientes para que la chica se desinhibiera y estuviera preparada para asistir a la fiesta sorpresa que se prepararía en el departamento de Greenberg.


  Dos de las chicas pertenecientes al grupo de amigas se habían encargado de sacar a Susan Greenberg de paseo, almorzando con ella y disfrutando de una tarde en el centro comercial mientras el resto de las chicas se las habían ingeniado para poder copiar la llave de su departamento. Era una irrupción un poco atrevida, pero para poder lograr los objetivos que estaban esperando, debían actuar sin reglas.


  Todo el departamento debía ser acondicionado de manera tal, que el ambiente fuese similar al bar nocturno, por lo que, tres de las amigas se encargarían de la ambientación. Mientras una de las protagonistas de la fiesta se encuentra desprevenida caminando por los pasillos del centro comercial, dos más se encuentran alistándose para aquella noche. Todo debía estar listo para que a las 9:00 p. m., cuando regresara Susan Greenberg a su departamento, todas la recibieran con la sorpresa.


  —A las ocho pasarán por nosotras, debes estar lista a tiempo. —Dijo Tabatha mientras tomaba a Carmen Romero desprevenida.


  —¿Quién pasará por nosotras? Yo he traído mi coche. —Dijo Carmen.


  —Tu coche puede quedarse aquí hasta mañana. De cualquier modo, nos traerán en la madrugada. —Dijo Tabatha.


  A Carmen Romero no le agrada para nada la idea de permanecer atada a los planes de alguien más. Generalmente, cuando llegaba a un lugar prefería ir por sus propios medios, ya que, cuando decidiera regresar a casa, no tendría que dar explicación alguna para subirse a su coche y conducir de nuevo su residencia. Ante la poca disposición que tenía de iniciar una confrontación con Tabatha para determinar cuál sería el mejor plan, Carmen Romero decidió acceder a los planes de Tabatha y aceptó ir bajo sus reglas.


  —¿Con quién iremos? No quiero sorpresas, Tabatha… Te conozco perfectamente y sé de antemano que a veces sueles ponerte demasiado creativa. —Dijo Carmen mientras retocaba su maquillaje.


  —Es un primo que está en la ciudad, me ha molestado durante días para vernos y creo que ésta será una oportunidad ideal para que nos acompañe. No te preocupes, es gay. —Dijo Tabatha, mientras improvisaba.


  La simple presencia de un hombre generaba un rechazo enorme en Carmen Romero, quien no se sentiría cómoda al saber que el hombre que conducía el coche que la llevaría aquella noche podría estar interesado en ella. A pesar de no ser muy dedicada a su aspecto, Carmen Romero es una chica que no puede ocultar su belleza. Su cabello castaño y su rostro de facciones pronunciadas, la hace ser una debilidad para la mayoría de los hombres.


  Su rostro no es para nada común, ya que sus pestañas naturales son realmente largas, lo que resalta sus ojos castaños un poco achinados. Aquella noche ha decidido recoger su cabello, el cual permanece completamente tenso para ser recogido en la parte superior de su cabeza. Sus labios han sido maquillados con una tonalidad naranja, lo que hace un contraste perfecto con el rubor de sus mejillas.


  Su nariz perfilada y sus labios gruesos la hacen resaltar rápidamente del común, mientras que, su color de piel no es el típico pálido americano, ya que, su madre le ha heredado la genética tropical del Caribe, llevando en su ADN el calor y la fogosidad de las dominicanas.


  Una de las características que suele llamar más la atención de los hombres hacia Carmen Romero es que sus curvas no son fáciles de ignorar. Mientras otras chicas luchan incansablemente por perder peso y estar en la talla más pequeña, Carmen Romero no tiene limitaciones con su forma de comer. Su dieta no es rígida en lo absoluto, y los continuos trasnocheos que sufre, por lo general siempre están acompañados de una dosis de gaseosa y alguna hamburguesa.


  Su metabolismo no le ha permitido alcanzar los niveles de sobrepeso críticos, pero no posee la figura que soñaría. Ha dejado en el pasado los constantes regímenes alimenticios que en algún momento llegó a practicar para poder tener el cuerpo de modelo que le permitiría acceder a una carrera como modelo o actriz. Su cadera es lo suficientemente ancha como para que luzca un contraste bastante acorde con sus pechos, los cuales son naturales y con una talla justa para las manos grandes de un hombre.


  No suele utilizar demasiadas minifaldas, pero aquella noche ha decidido lucir sus hermosas piernas, las cuales tienen una contextura gruesa y sólida, a pesar de no entrenar absolutamente en ninguna disciplina deportiva. Por lo general, estos caballeros contratados en estas agencias de conquistadores a sueldo, estaban destinados a tener mujeres de avanzada edad, o quizás un aspecto no tan atractivo. La imposibilidad de conseguir un acompañante voluntario que quisiera pasar el tiempo junto a ellas, las llevaba a acceder a los servicios de estos atractivos e interesantes sujetos que podían darle una noche de placer y compañía agradable.


  La fortuna de este sujeto que había sido seleccionado por el grupo de amigas para compartir junto a Carmen Romero, era increíble, ya que, cuando tuviera la oportunidad de conocer a quien sería su objetivo, no podría negar en lo absoluto que era una mujer atractiva. En la mente de Tabatha, es imposible evadir el miedo de que todo el plan se venga abajo desde el primer segundo en que se encuentren Carmen y el sujeto, cuyo nombre aún no ha sido revelado, para cuidar la confidencialidad de la transacción.


  El coche que pasara buscando a Tabatha y a Carmen es un BMW del año, según el correo electrónico que ha recibido Tabatha. El vehículo de color negro estará exactamente a las 8:30 a las afueras de la residencia de Tabatha, por lo que, deberán estar atentas y listas para abordarlo. Las manos de la amiga de Carmen sudan continuamente, mientras que, su rostro demuestra una gran cantidad de estrés ante la posibilidad de perder el dinero que han invertido en llevar a su amiga a una situación complétame nueva para ella.


  Conocen el temperamento de Carmen, y saben perfectamente que no dudará un solo segundo en ponerse de pie y salir por la puerta e irse caminando a casa si descubre que hay algo turbio planificándose entorno a ella. La bocina del coche suena un par de veces, lo que le da la señal a Tabatha de que ha llegado el momento de iniciar el juego.


  —Saldré un segundo a saludarlo. Luego volveré a buscar mi bolso. —Comentó Tabatha mientras salía de la casa completamente nerviosa.


  Carmen no entendió la actitud de la chica, ya que no sabía por qué no había tomado su bolso y se habían marchado de una vez. Tabatha se subió al vehículo quedando muy impresionada con las características físicas de este sujeto.


  —Buenas noches… Has llegado muy puntual, gracias. Debo pedirte que elijas el momento adecuado para dirigirte a mi amiga, le he dicho que eres gay para que no sospeche nada. —Dijo Tabatha.


  El hombre estrechaba la mano de la bella mujer, a quien hubiese llevado a la cama en ese mismo momento si se le hubiese dado la oportunidad. Tabatha era tan atractiva como Carmen, aunque sus características físicas eran más americanas.


  —Es un placer conocerte, soy Antonio, y haré lo que desees. —Dijo el caballero mientras sonreía de una manera muy seductora.


  Tabatha abandonó el vehículo rápidamente para volver a casa, entrando de una manera muy agitada para encontrarse con Carmen Romero sentada en el sofá de la sala.


  —Todo listo, podemos irnos. —Dijo Tabatha mientras entraba a la casa.


  —No has tomado tu bolso… —Dijo Carmen mientras observaba con mucha sospecha.


  —No sé dónde tengo la cabeza. Todo este tema de la fiesta me tiene nerviosa. —Dijo Tabatha.


  Ambas mujeres abandonaron la casa, dirigiéndose hacia el coche, mientras el corazón de Tabatha latía con mucha fuerza ante la cantidad de nerviosismo que le generaba aquella situación.


  Cuando Antonio se encontró con la mirada de Carmen Romero, no pudo evitar quedar idiotizado por un par de segundos, lo que fue interrumpido drásticamente por la mano de Tabatha, la cual pellizcó la pierna de Antonio.


  —Te presento a mi primo Antonio, estará en la ciudad durante unos pocos días. —Comentó Tabatha mientras presentaba a Carmen con el sujeto.


  Antonio no tenía ninguna intención de montar un teatro en torno a su actitud, a fin de cuentas, sabía perfectamente que podía hacer el papel de gay sin tener que comportarse de una manera distinta a la que usualmente empleaba. Era un hombre culto, refinado y muy seductor, algo que simplemente le salía de forma natural y sin esfuerzo. Mientras Carmen estrecha su mano al conocer al sujeto, no pudo evitar pensar que Antonio Casanovas era una pérdida total de material, ya que, era muy hermoso para ser gay.


  —Es un placer conocerte. No sabía que Tabatha tenía un primo tan apuesto. —Dijo Carmen.


  Sabiendo que el caballero no tenía ningún interés por las mujeres, Carmen no tuvo ningún inconveniente de dejar salir un cumplido al perfecto hombre que tenía en frente. La mayoría de las veces se reprimía e intentaba actuar de forma defensiva ante hombres que potencialmente se convertirían en sus pretendientes.


  Al no ver a Antonio Casanovas como una posible amenaza, Carmen puede hacer lo que desee y comportarse como quiera, ya que en ningún momento buscará repeler o llamar la atención del hombre. El coche se pone en marcha y ambas mujeres se marchan acompañadas del conquistador a sueldo, quien se ha involucrado en una situación que lo va a dirigir hacia un desenlace completamente inesperado para él.


  Desde el momento en que ha recibido el correo electrónico, Antonio Casanovas ha sentido algo muy extraño en torno a todo lo vinculado a su cliente Tabatha, quien ha hecho la transacción y ha conversado con él. Pero la forma en que ha descrito a Carmen Romero, ha despertado una enorme curiosidad en él. Cuando tuvo la oportunidad de estrechar la mano de aquella chica, se dio cuenta de que no era una mujer común, y tras algunos minutos de conversación durante el recorrido desde la casa de Tabatha al departamento de Susan Greenberg, tuvo la posibilidad de reafirmar su hipótesis de que estaba frente a una mujer muy particular.


  Antonio Casanovas estaba acostumbrado a ser parte de encuentros desagradables con mujeres que no tenían nada que aportar como ser humano o como pareja, por lo que, siempre hacía un esfuerzo para comportarse de forma agradable y ocultar el desagrado que experimentaba al tener contacto con estas mujeres. Era su manera de hacer dinero, y a pesar de que, en muy reducidas ocasiones llegaba hasta la cama con sus acompañantes, en una que otra situación no había podido evitar este desagradable desenlace, accediendo a ofertas de dinero muy impresionantes para él.


  Había pasado bastante tiempo desde que había tenido que involucrarse con una mujer tan hermosa como Carmen Romero, por lo que, de forma extraña han comenzado surgir ciertos nervios en el caballero. Antonio Casanovas siempre ha demostrado su seguridad interior, mostrando una personalidad imponente, profunda e interesante. Al encontrarse con una mujer que puede proporcionarle características similares, se arriesga ante la posibilidad de que pueda sentir cierta atracción por ella, lo que va estrictamente en contra de sus propias reglas.


  Periódicamente, una que otra mirada se escapa por parte de Antonio Casanovas a través del retrovisor. La mirada de Carmen Romero es descuidada y observa los edificios y otros coches a través del vidrio. Tabatha se dado cuenta del gran interés que ha demostrado este hombre en su amiga, pero al haberle dicho a Carmen que su primo era homosexual, tiene algo de miedo al ver que Antonio le ha gustado Carmen.


  —¿Cómo ha estado tu vida los últimos años, Antonio? —Preguntó Tabatha intentando desarrollar un tema de conversación que le diera algo de seguridad a su mentira.


  —Sabes perfectamente cómo es mi vida, viajando de un lado a otro, convenciendo a clientes agotadores y disfrutando de mi libertad. —Dijo Antonio.


  Tabatha se encargó de hacerle entender al caballero que ya había cometido su primer error, ya que, al hacer énfasis en su libertad, entraba en riesgo de bloquear la atención de Carmen Romero.


  —Siempre has sido un hombre muy estable con tus parejas. ¿Qué ha ocurrido esta vez que han dejado a gran Antonio soltero durante tanto tiempo? —Dijo Tabatha.


  Antonio no estaba convencido en lo absoluto de ser parte del juego de esta mujer, ya que, no quería perder la oportunidad de conquistar realmente a Carmen Romero.


  —Soy un hombre curioso, Tabatha. Me gusta conocer personas interesantes, profundas y llenas de misterio. Todo lo que había conocido hasta ahora me había aburrido. —Dijo Antonio mientras veía fijamente por el retrovisor a Carmen.


  Había puesto absolutamente toda su atención en la mujer, y era muy difícil para un hombre como Antonio poder disimular cuando realmente le gustaba una fémina. Ser parte del juego y la mentira que había establecido Tabatha había sido completamente descartado por el hombre, lo que había generado una enorme preocupación en aquella mujer. Tabatha sentía una enorme necesidad de llegar rápidamente al departamento de Susan Greenberg, ya que tenía la sospecha de que todo se saldría de control en el momento en que Carmen Romero se diera cuenta de que el caballero había sentido un gran gusto por ella.


  Desde el inicio, Carmen Romero se había tragado la mentira que le había dicho su compañera, por lo que había descuidado toda su atención de Antonio Casanovas, quien se comportaba como un lobo hambriento mientras veía a un tierno cordero acercándose directamente hacia sus fauces.


  La belleza de Antonio era imposible de ignorar, por lo que, había sido un reto para Carmen mantener sus ojos en otro lugar. Por dentro se moría por disfrutar del aspecto del caballero, cuyos ojos azules se habían quedado plasmados en la mente de Carmen. Ambos desarrollan un juego de resistencia para ignorarse mutuamente, aunque para Antonio es mucho más difícil, pues está allí para lograr que Carmen sucumba ante sus encantos y habilidades de conquista.


  Acto 3


  Una atracción incontenible


  Carmen Romero ha establecido para sí misma la imposibilidad de darle la oportunidad a un nuevo hombre en su vida. Las probabilidades de que tenga éxito en sus continuos escapes de vínculos con nuevos sujetos en su vida, son absolutamente nulas. Con cada año que pasa, Carmen Romero se vuelve más vulnerable, a pesar de pensar exactamente lo contrario. Mientras más esquiva y a la defensiva se encuentra, más atractiva se vuelve para otros hombres.


  Aquella noche, en la cual todas sus amigas debían disfrutar de una celebración poco usual entre ellas, el amor estaba esperando oculto detrás de un sujeto que se encontraba fuera del alcance de Carmen, o al menos eso era lo que ella pensaba. Cuando llegaron al departamento de Susan Greenberg, quien aún no llegaba al lugar, el resto de las amigas quedaron impresionadas ante y las cualidades de aquel hombre. Aunque todas tenían un atractivo particular, Antonio había puesto su atención únicamente en el objetivo de aquella noche.


  No había posibilidad de fallar, era un conquistador invicto, quien había logrado conseguir éxitos con cada uno de los objetivos que se había trazado en el pasado. Aunque ha llamado enormemente su atención, Carmen Romero es simplemente un objetivo más, así que, no puede perder el tiempo y comienza sus movimientos hacia una conquista segura al final de la noche. Las chicas han pagado en efectivo con el objetivo de lograr que Antonio lleve a la cama a Carmen Romero y consiga complacerla de una manera tan espectacular que ésta no tenga más remedio que enloquecer por aquel sujeto.


  La intención de aquellas mujeres no tenía ninguna intención adicional más que el hecho de proveerle a Carmen Romero la posibilidad de acceder a el placer de irse a la cama con un hombre casual. Pero, esto sería una tarea muchísimo más complicada de lo que podría llegar a pensar aquellas féminas, ya que Carmen Romero tenía completamente claros cuáles eran sus objetivos.


  No importaba cuan atractivo o sensual fuese el hombre que se parara frente a ella, parecía que Carmen Romero veía a través de la carne humana masculina, sin tomar en cuenta si era agradable, atento, cariñoso o inteligente. Aquella noche, la mentira acerca de la tendencia sexual de Antonio Casanovas serviría de analgésico para que Carmen estuviese un poco más abierta con este caballero.


  —¡Sorpresa! —Dijeron todos al momento de recibir a Susan y a sus dos compañeras.


  Susan dejó caer las bolsas de sus compras ante el enorme susto que recibió al entrar a su departamento y encontrar una gran cantidad de personas allí.


  —¡Feliz cumpleaños! —Gritaron algunos mientras otras de las chicas corrían a abrazar a su amiga.


  Carmen Romero no era de las más efusivas, por lo que se quedó de pie presenciando la lluvia de abrazos que caía sobre Susan Greenberg. A pesar de que ésta era su mejor amiga, sabía perfectamente que ella no era del tipo de persona kinestésica, no le gustaba el contacto físico y no deseaba ser parte de un abrazo comunal entre todas las chicas. Antonio Casanovas se quedó a un lado de Carmen Romero, contemplando mientras sus manos se encontraban los bolsillos de su pantalón.


  Observaba con una mirada fija hacia Susan Greenberg, mientras sonreía con esa picardía mientras se hacían dos hoyuelos en sus mejillas. Carmen Romero había notado desde el primer momento cuan atractivo era este hombre, y a pesar de que sabía perfectamente que no le interesaban las mujeres, aprovechó el momento de privacidad parcial para observar de reojo a su compañero. En tan sólo unos segundos, Carmen Romero pudo recorrer la totalidad del cuerpo del caballero, dándose cuenta de que tenía un muy buen gusto para el vestido, ya que su traje de Armani de color negro estaba impecable y de punta en blanco.


  Sus zapatos no podían costar menos de 5000$, y al apreciar el reloj Rolex que llevaba en su muñeca, se dio cuenta de que sería interesante tener una conversación con este caballero, ya que tendría muchas cosas y experiencias que contar.


  —¿No le darás un abrazo a tu amiga? —Preguntó Antonio a Carmen.


  —No, detesto el contacto físico. Prefiero los apretones de mano. —Dijo Carmen.


  —Es una lástima, a través de la piel se pueden comunicar muchos mensajes agradables. —Dijo Antonio con una voz muy sugerente.


  Tonalidad y registro empleado por Antonio para dirigirse a la chica, le generó un escalofrío que viajó por toda su espalda. Era la primera vez que sentía esto al conversar con el sujeto, por lo que, Carmen decidió interrumpir la conversación y dirigirse hacia la cocina.


  —Iré por un poco de hielo, volveré enseguida. —Dijo Carmen.


  —Te acompaño, quisiera un poco de agua. —Dijo Antonio.


  El insistente caballero, disfrazado de un hombre inofensivo, estaba completamente dispuesto a llegar hasta lo más profundo de Carmen Romero, tanto literalmente como subjetivamente. La chica estaba llena de escudos por todos lados, y para Antonio Casanovas, era un pasatiempo muy divertido lograr evadir todos estos escudos en cada mujer. Antonio siempre partía del precepto de que cada uno de los habitantes de este planeta se sustentaba y vivía en función a sus miedos y temores, por lo que, cuando lograban romper con todos estos esquemas, podrían evolucionar y convertirse en lo que quisieran.


  En parte, se sentía como una especie de ayudante en ese proceso de transformación en cada una de aquellas mujeres con las que compartía la cama o un trago. Siempre tenía una conversación interesante que desarrollar, su forma de tocar era sutil pero sugerente, como si enviara mensajes a través del tacto, y Carmen Romero estaba a punto de descubrir cuales eran estas habilidades tan desarrolladas de este caballero, que hasta el momento pensó que no estaba interesado en las mujeres.


  Antonio camina directamente hacia el refrigerador, abriéndolo para extraer una botella de agua, la cual inclinó sobre un vaso de cristal que sostenía en su mano. Mientras su atención estaba enfocada en el objeto de vidrio, Carmen aprovechó para ver una vez más al caballero, pero esta vez, sus ojos no pudieron controlarse y se enfocó en la zona genital. Pudo notar el enorme bulto que se formaba en la parte baja de su cintura, lo que hizo que las mejillas de Carmen Romero se sonrojaran rápidamente.


  Tuvo que dirigir la atención hacia otro lugar, para evitar que Antonio Casanovas notara hacia donde estaba viendo. No era tonto, y había notado desde el primer segundo que la chica lo estaba observando, simplemente había fingido inocencia y desinterés para dejar que esta conociera cuales eran las virtudes y cualidades físicas de este caballero.


  Mientras bebía su vaso con agua, Carmen Romero colocaba un poco de hielo en un recipiente que planeaba llevar hasta la sala, acto que fue interrumpido por Antonio, quien metió su mano abruptamente en el recipiente, encontrándose con la mano fría de Carmen Romero. Extrajo un cubo de hielo y lo dejó caer sobre su vaso, del cual salpico un poco de agua que mojó con unas gotas la camisa de Carmen Romero.


  —Lo siento mucho, no fue mi intención. —Dijo Antonio mientras extraía un pañuelo de su chaqueta para secar la camisa de Carmen.


  Con el pañuelo hacía contacto en la blusa de la chica, mientras Carmen intentaba retroceder, pero se encontraba atrapada entre el sujeto y el mueble principal de la cocina donde solían prepararse los tragos y las comidas de aquel lugar. Estando de frente contra el caballero, pudo percibir su perfume, el cual la intoxicó de una manera que generó que todas sus defensas cayeran súbitamente al suelo. Luchaba por mantenerse sólida e intentar alejarse, pero por un momento pensó que podía disfrutar del momento, ya que Antonio Casanovas no era una amenaza para ella.


  Carmen Romero pensaba que estaba protegida completamente por la falta de interés de Antonio Casanovas en las mujeres, pero nada estaba más alejado de la realidad de lo que ella estaba pensando. Antonio tenía su enfoque completamente claro y estaba más que seguro que al finalizar la noche, estaría entre las sábanas haciéndole el amor de una manera fantástica a esta hermosa mujer de piel tostada.


  —No es nada, yo puedo encargarme sola. —Dijo Carmen Romero mientras intentaba empujar a Antonio un poco hacia atrás para hacer espacio.


  Ya era demasiado tarde, ya que, Antonio había tocado sus pechos y había rozado su brazo con sus dedos, mientras intentaba calmarla para limpiar el exceso de líquido en su blusa. Los intentos de Carmen Romero por tratar de mantener su espacio personal a salvo, habían fracasado en la primera fase de la misión de Antonio Casanovas. No podía permitirse ser tocada o acariciada por un hombre, ya que sabía cuales eran las consecuencias de esto.


  No importaba cuales fueran los argumentos o las excusas utilizadas por el caballero para tocarla, cualquier estímulo o sugerencia a través del tacto, la llevaría lentamente hacia un deseo incontrolable que terminaría llevándola a la cama con el caballero. Todas estas teorías eran aplicables para un hombre heterosexual, pero nunca se había visto en una situación en la que el sujeto que se encontraba frente a ella sentía atracción por otros hombres.


  La forma en que Antonio la tocaba y la hacía estremecer, no era la de un hombre normal, ya que había una delicadeza extrema y una precisión en los puntos exactos donde la chica dejaba explotar todas sus sensaciones.


  —Disculpa si te he incomodado. No tienes nada de qué preocuparte. —Dijo Antonio mientras guardaba su pañuelo.


  —Creo que deberíamos ir a fuera, todos deben estar esperando el hielo. —Dijo Carmen mientras se hacía espacio para caminar hacia la puerta de la cocina.


  Antonio siguió a la mujer, mientras podía detallar sus curvas y aprobó completamente sus intenciones de llevarla a la cama, ya que sus glúteos lo invitaban a explorar que había más allá de aquella minifalda que vestía Carmen Romero aquella noche.


  Durante el resto de la noche, Antonio Casanovas supo mantener su distancia de Carmen Romero, ya que ésta había decidido sentarse en un sillón individual, donde no tendría la posibilidad de tener cerca a absolutamente nadie. La hora de la llegada de los strippers se acercaba, y cada vez las mujeres se volvían más ansiosas y ebrias. Carmen Romero se reprimía enormemente, y evitaba ingerir cantidades de licor exageradas para poder mantener el control durante el desarrollo de un evento que por lo general siempre hacía perder la cordura a cualquier mujer.


  La llegada de hombres excitantes, calientes y dispuestos a excitar a las mujeres presentes en aquel lugar, no era algo que la animaba del todo. Carmen Romero era del tipo de mujer que se sentía más apasionada por el intelecto de un caballero que por sus bíceps, por lo que, hay más probabilidades de que se quede dormida frente a cualquiera de estos strippers antes de que le ponga una mano encima.


  Para la ventaja de Antonio, la chica está más interesada en una conversación profunda y extensa, por lo que, será una verdadera oportunidad imperdible el momento de la llegada de los strippers, ya que tampoco soportará mucho viendo como hombres fornidos sacuden sus genitales en el rostro de aquellas mujeres.


  Aunque tenía que fingir que sentía cierta atracción por los hombres, Antonio Casanovas no se permitiría a sí mismo ser parte de ese juego, por lo que, cuando se acercaba la hora de la llegada de los strippers, decidió salir a la terraza del departamento de Susan Greenberg. No solía fumar cigarrillos, pero siempre llevaba uno en su chaqueta, el cual lo ayudaba a disminuir la tensión cuando los nervios o la situación se ponía difícil. Al no saber totalmente como abordará a Carmen Romero, decide fumar su cigarrillo a las afueras del departamento.


  Al ver al hombre completamente solo y sentirse tan aburrida en medio de la conversación de sus amigas, Carmen Romero sintió la necesidad de acompañar al caballero. No era la forma en que habitualmente Carmen se comportaría, pero al parecer, los tragos que ha bebido han hecho efecto y le han proporcionado un poco de impulso para conversar con Antonio. Las sensaciones que ha despertado este caballero en la chica durante todo su encuentro, despiertan cierta intriga a Carmen Romero, quien sale a la terraza, experimentando una fuerte brisa fría que la sorprende.


  —Hace mucho frío, creo que volveré adentro. —Dijo Carmen antes de dar media vuelta.


  De manera inmediata, Antonio decidió quitarse la chaqueta y proporcionársela a la chica.


  —Me encantaría que te quedaras algunos minutos a conversar conmigo, los temas de lo que les están hablando las chicas realmente me abruman. —Dijo Antonio.


  —Siento exactamente lo mismo, parece que tenemos más cosas en común de las que yo imaginaba. —Respondió la chica mientras se acercaba a Antonio, quien le colocaba su chaqueta alrededor de sus hombros.


  —No tenías que molestarte, pero gracias. —Dijo Carmen Romero mientras se ajustaba el abrigo.


  La chica siente como el perfume la impregna, la hechiza y la convierte en una presa fácil ante cualquier movimiento de seducción que pudiese tener Antonio Casanovas.


  —Tu aroma es… —Dijo Carmen Romero, sin poder terminar su frase.


  —¿Desagradable? —Completó Antonio.


  —¡Desagradable, jamás! Todo lo contrario. Me resulta muy familiar y estimulante. —Dijo la chica con algo de vergüenza.


  —Sí, esa fragancia suele tener ese efecto, no te sientas avergonzada por ello. —Respondió Antonio mientras le daba una calada a su cigarrillo.


  —¿Fumas? —Preguntó Antonio.


  —Jamás he probado un cigarrillo, no sabría decirte si me gusta o no. —Respondió la chica.


  Esto hablaba claramente acerca de las intenciones reprimidas de Carmen Romero por experimentar experiencias nuevas, por lo que, Antonio Casanovas acercó su cigarrillo a los labios de la chica y le giró las instrucciones precisas para que ésta fumara por primera vez. Fue inevitable que los espasmos involuntarios de los pulmones de Carmen Romero le generaron una tos incontrolable, muy frecuente entre los nuevos fumadores.


  —Te traeré un poco de agua, volveré enseguida. —Dijo Antonio mientras sujetaba la cadera de la chica y luego acariciaba su brazo antes de irse.


  Carmen Romero tosía descontroladamente, pero en medio de su ataque de tos, su corazón se ve acelerado hasta por la forma en que la tocó el caballero, así que prefería morir en ese momento antes de que empezara a sentir algo más intenso por Antonio Casanovas.


  La tos comenzó a ceder, pero el calor que se había despertado en lo más profundo de aquella mujer no tenía forma de ser extinguido. Antonio Casanovas había hecho ignición en una llama que tenía mucho tiempo apagada, y aunque su misión apenas comenzaba, todo indicaba que Carmen Romero quedaría atrapada en sus redes muy pronto.


  Tras reírse ante la reacción de Carmen por su primer contacto con el cigarrillo, la pareja se aisló durante el resto de la noche en la terraza del departamento de Susan Greenberg, nadie los interrumpió, lo que fue fatal para Carmen, quien, sin saberlo, se estaba interesando en aquel misterioso hombre que comenzó a explorar aquella noche.


  Acto 4


  Sin fuerza de voluntad


  — ¡Ya deberías dejar de reírte! —Dijo Carmen Romero mientras tomaba el vaso con agua y bebía un sorbo para aclarar su garganta.


  Antonio no podía borrar la sonrisa de su rostro, ya que el episodio que había atravesado la chica tras su primera calada a un cigarrillo, le había causado una gracia muy intensa.


  —No puedo sacar de mi mente tu rostro al sentir el humo en tus pulmones, no te preocupes siempre pasa. —Dijo Antonio mientras terminaba de fumar la última porción de su cigarrillo.


  Tras terminar su frase, dejó caer la colilla de su cigarrillo desde la terraza, viendo como la pequeña porción incandescente se alejaba de ellos. Ambos dejaron que sus miradas se perdieran en el vacío, mientras pensaban cómo continuar la conversación sin ser evidentes. Carmen Romero sentía un gran nerviosismo al encontrarse tan cerca de un hombre tan apuesto como Antonio, y no quería parecer ridícula al intentar seducir a un sujeto cuyas tendencias sexuales no le generaba ningún interés en las féminas.


  Por otra parte, Antonio Casanovas había recibido un pago para cumplir con un objetivo, y tanta dilación y excusas lo habían retrasado enormemente. Era el momento para que el experimentado conquistador se pusiera los zapatos de casanova, como lo indicaba su apellido y comenzara a seducir a la hermosa chica. No tenía nada que perder, y aunque sus resultados estaban garantizados, sentía algo de miedo al saber perfectamente que Carmen Romero no era del tipo de chica corriente que se conquistaba con simples caricias o palabras bonitas.


  Era una mujer intensa y aguerrida, con defensas muy fuertes que rechazaría a cualquier hombre sin importar cuáles fueron sus estrategias. Antonio recuerda una última vez la escena del cigarrillo y vuelve a soltar una carcajada, dejando una evidencia clara de que continúa burlándose de la bella Carmen Romero.


  —Es en serio, deja de reírte. —Dijo Carmen mientras daba un paso para intentar golpear a Antonio Casanovas en el pecho.


  Podrían haber sido los tragos, el nerviosismo o simplemente la falta de iluminación de aquella terraza, pero Carmen Romero pisó de una forma errónea y su tobillo se dobló. Se precipitó directamente hacia el cuerpo de Antonio Casanovas, quien prácticamente la atajó antes de que sus rodillas golpearan contra el suelo. Las manos de Antonio se encontraban sujetando la chica a la altura de sus axilas, mientras el rostro de Carmen Romero se encontraba justo en frente de la zona genital de Antonio.


  Los ojos de la chica no pudieron evitar quedar fijos en esta zona, detallando cuidadosamente el área que aguardaba un monstruo que podría brindarle placer a cualquier mujer durante toda una noche. Las medidas de Antonio eran muy evidentes, ya que el tamaño de su miembro saltaba a la vista a pesar de encontrarse bien oculto en su ropa interior y el pantalón. El reflejo involuntario de Carmen Romero fue morder sus labios mientras tuvo los pocos segundos para disfrutar de aquel espectáculo para su imaginación.


  Acto seguido, Antonio ayudó a la chica a ponerse de pie una vez más, estabilizándose para poder volver a encontrarse justo frente a su acompañante. Antonio ha aprovechado la oportunidad para que la chica disfrute de lo que posiblemente degustaría aquella noche si todo salía como él lo planeaba. Pudo notar como los ojos de la fémina se encontraban clavados prácticamente en su pene, mientras su cabeza inclinada veía con asombro como la chica pudo fantasear durante un par de segundos.


  —¿Estás bien? —Preguntó Antonio mientras levantaba a la mujer.


  —Sí, creo que me he pasado un poco de bebida. —Respondió Carmen Romero mientras arreglaba un poco su vestido.


  A pesar de ya haberse levantado y no necesitar ningún tipo de ayuda para mantenerse estabilizada Antonio Casanovas aún mantiene sus manos colocadas sobre la cintura de la chica. No ha tenido la voluntad para soltarla, así que la sostiene firmemente mientras esta ajusta un poco la zona de su escote y arregla su cabello.


  —Ya puedes soltarme, gracias por ayudarme. —Dijo Carmen con un poco de timidez.


  —Lo siento, no me había dado cuenta de que aún tenía las manos allí. —Dijo Antonio antes de soltar rápidamente a la mujer.


  Con otro sujeto, Carmen hubiese quitado las manos del hombre de una manera violenta y sin ninguna contemplación, pero con Antonio, todo era diferente, ya que, sentía que no había malicia en la forma de tocarla. La mujer se encontraba subestimando enormemente al caballero, quien había despertado una enorme sensación de calentura en ella, la cual luchaba por reprimir para no cometer un error.


  No había podido ocultar la excitación de su cuerpo mientras tenía las manos del caballero sobre el suyo, y a pesar de excitarse, no le da mucha importancia, ya que es natural al haber sido parte de una interacción con un hombre tan atractivo. Tras soltar a la chica, Antonio no puede controlar su mirada y la ve fijamente a los ojos mientras desarrolla una conversación enfocada en las mujeres que han enloquecido dentro del departamento con los bailarines eróticos.


  Antonio dirige su mirada hacia la parte interior de la sala, donde las chicas disfrutan completamente enloquecidas de los cuerpos semidesnudos de los hombres que prácticamente golpea con sus genitales los rostros de las chicas. Susan Greenberg ha disfrutado al máximo de su cumpleaños, y agradece enormemente la atención por parte de sus amigas. Aún Carmen y Antonio se encuentran muy cerca, y la chica puede sentir el calor de su aliento nicotínico muy cerca de su rostro. Por alguna razón, esto la excita mucho más, lo que hace que sus manos transpiren.


  Haciendo una transición con su mirada del espectáculo sexual que se lleva a cabo en la sala hacia los ojos de Carmen, Antonio se dispone a aprovechar la soledad casi absoluta con la que cuentan, para hacer un experimento con Carmen. Mientras la observa, detallando cada una de las facciones de su cuerpo, Antonio puede ver como los labios de Carmen tiemblan descontroladamente como si pidieran a gritos el contacto con los de él. Sin ánimos de romper con el protocolo inicial, Antonio lleva su mano hacia el cabello de la chica, apartando cada una de estas hebras castañas que cubren parcialmente la mitad de su rostro.


  La mirada de la mujer es tímida, y no puede sostener la dirección de sus ojos hacia los ojos de Antonio. La mano del caballero se ubica sobre el mentón de la mujer, llevándolo lentamente hacia su dirección colocándolo en la posición precisa para que sus labios se acerquen a ella. Carmen no puede entender como ha cedido de forma tan radical con este caballero, a quien había conocido esa misma noche y cuyas tendencias aparentemente eran homosexuales. Pero Antonio no se comportaba como tal, ya que parecía ser un maestro de la seducción y sabía cómo dirigir a Carmen Romero hacia un estado de descontrol absoluto.


  —Tienes una piel muy suave, me gusta. —Dijo Antonio, mientras acercaba cada vez más a la chica.


  Carmen sentía una enorme necesidad de salir corriendo y dejar al hombre allí de pie, pero ya había pasado un tiempo considerable desde que había estado con un hombre, y la biología de su cuerpo comenzaba a pedir a gritos por algo como eso. Se habían generado más reacciones químicas en todo su cuerpo en una noche que en tres años, por lo que, al encontrarse allí tan cerca de un hombre tan sensual y provocativo, no le deja otra opción que entregarse de manera absoluta al momento.


  Antonio se acerca tanto como puede a los labios de la chica, mientras sus ojos se quedan fijos en los ojos verdes de Carmen Romero. Lame sus labios un segundo antes de hacer contacto con la hermosa mujer, la cual siente como su panty se humedece rápidamente tras sentir la suavidad de los labios de aquel caballero. Carmen no tiene la menor idea de qué hacer con sus manos, por lo que, las mantiene a un lado de su cuerpo mientras no tiene la voluntad de mover un solo músculo. Antonio se encarga de abrirse paso entre sus labios e introduce su lengua en la boca de la chica.


  Carmen Romero no es una mujer tan inocente como parece, por lo que, deduce rápidamente que aquel hombre no puede ser gay, ya que, el deseo y la pasión que transmite son de un hombre cuya pasión por las mujeres es desbordante. Se juzga así misma por dejar que este hombre acceda a ella de una manera tan simple, pero las habilidades de Antonio Casanovas la superan, es como si hubiese neutralizado cada una de sus defensas una a una, dejándola vulnerable ante cualquiera de sus demandas. Aunque lucha en contra de sus deseos, la chica finalmente toma una actitud que desconoce de sí misma.


  —Vayamos a la habitación de Susan. —Dijo Carmen Romero.


  Antonio se sorprendió ante la rapidez con la que quería avanzar Carmen, pero era comprensible, ya que después de que había pasado tanto tiempo desde que había tenido relaciones con un hombre, parecía que sus hormonas hablaban por ella. Nunca había estado tan húmeda en su vida, y el calor que se generaba en su zona genital, era tan sorpresivo para ella que no podía dejar pasar aquella oportunidad.


  —No tengo idea de donde se encuentra la habitación de Susan. Te sigo. —Dijo Antonio antes de dar un último beso a la mujer.


  Carmen tomó de la mano Antonio, caminando rápidamente hacia el interior del departamento y atravesando aquella escena caracterizada por hombres desnudos, música a todo volumen y mujeres descontroladas. Ninguna de ellas pudo notar el paso de Carmen y Antonio a un lado de ellas, ya que se encontraban completamente concentradas en su actividad de esparcimiento. Hombres completamente desnudos con cuerpos definidos, recibían masajes por parte de las manos de aquellas mujeres, quienes vertían un poco de aceite sobre sus cuerpos para barnizarlos con sus dedos.


  Algunas de ellas compartían a un mismo sujeto, ya que, mientras una acariciaba su pecho y abdomen, la otra se encargaba de meter sus manos entre sus muslos y acariciar sus glúteos. Carmen observó impresionada el comportamiento de sus compañeras, pero no le dio importancia a la escena y se dirigió rápidamente a la habitación principal, la de Susan Greenberg. Cuando llegaron al lugar, Carmen cerró la puerta rápidamente y puso el seguro en la puerta.


  No tenía demasiado tiempo para un juego previo o una seducción prolongada, por lo que, la chica pierde el control y comienza a desvestirse rápidamente mientras se acerca a Antonio. Toda la información que había recibido Antonio con respecto a la chica comenzaba a perder validez, ya que se le había informado que la mujer pondría resistencia en todo momento antes de ir a la cama.


  Lo que están viendo sus ojos está muy lejos de ser como lo habían descrito a través del correo electrónico que había recibido. Carmen Romero se ha quitado la camisa, quedándose únicamente con su sujetador y la minifalda. La chica se acerca abruptamente Antonio, arrebatándole la corbata sin ninguna contemplación, ante lo cual, Antonio se sorprende, ya que está acostumbrado a mantener el control.


  Actúa de una manera desesperada, como un pequeño niño que devora un helado en una calurosa tarde de verano. La chica toma el cuello del caballero y acerca sus labios para comenzar a succionarlo. Lame la piel de Antonio mientras éste se libera de los botones de su camisa blanca. No puede controlar las acciones de Carmen Romero, quien muestra una necesidad muy evidente de acostarse con el caballero.


  Lo que sea que pueda ofrecerle Antonio Casanovas, seguramente cubrirá las expectativas de la chica, quien ha olvidado la sensación de estar entre los brazos de un hombre. Sus referencias son escasas, ya que, su único novio con el único hombre con quien ha estado en la cama, no solía ser demasiado talentoso en ese contexto. Al encontrarse con un semental como Antonio Casanovas, no dudo un solo segundo en experimentar se sentiría ser poseída por un sujeto que irradiar a tanta seguridad en sí mismo.


  Ya con su pecho completamente desnudo, la chica recorre el cuerpo de Antonio Casanovas con mucho fervor. Da suaves mordidas en su piel mientras sus manos reconocen poco a poco la geografía del cuerpo del compañero sexual. El pene de Antonio ya se encuentra completamente sólido, listo para ser liberado y darle todo el placer posible a la excitada mujer. El caballero ya ha actuado de una manera muy pasiva durante el encuentro, por lo que, les da rienda suelta a sus deseos y pone en uso ambas manos.


  El hombre sujetó a Carmen Romero por sus glúteos, haciendo que ésta se pegue completamente a su cuerpo. Carmen puede sentir el erecto pene, así que, lleva sus manos hacia el cinturón del caballero para liberarlo, aunque éste le da un poco de dificultad. Desesperada ante la imposibilidad de poder llegar al miembro de Antonio, éste la ayuda, mientras une sus labios con los de la chica. Ambos juegan con sus lenguas húmedas, mientras Carmen siente algo de vergüenza al encontrarse con la mirada fija de Antonio.


  De pronto, la mujer se detiene.


  —No sé qué estoy haciendo. Yo no soy así. —Dijo Carmen mientras retrocedía un par de pasos y buscaba con la mirada su blusa.


  Antonio se sentía más atraído por la chica de lo que pensaba, por lo que, por primera vez se veía en una situación en la que debía convencer a la mujer para que culminará el acto. Generalmente eran las mujeres las que rogaban por estar con él, pero en esta ocasión, quería llevar a Carmen Romero hasta el límite del placer durante su encuentro.


  —Dejemos que sean nuestros cuerpos los que hablen. A veces nuestra mente bloquea lo que realmente sentimos. —Dijo Antonio mientras daba un paso hacia la chica y la sujetaba de la cadera.


  —Ni siquiera te conozco. Apenas hemos conversado durante algunas horas y mírame aquí, casi desnuda frente a ti. —Comentó Carmen con mucha vergüenza.


  —Me gustas mucho, y créeme, no suelo decirle esto a nadie, pero me pareces una mujer increíblemente hermosa y me gustaría que esto que está pasando tuviese un buen término. —Dijo Antonio.


  La chica pudo ver la sinceridad de los ojos de aquel hombre, que también se encontraba tan excitado como ella, así que, poner límites en ese punto, ya era algo completamente absurdo.


  —Tabatha mintió, ¿cierto? No eres gay. —Dijo Carmen.


  —Fue una excusa absurda para que pudiésemos compartir algo de tiempo, ya me habían hablado sobre tu renuencia a compartir con los hombres. —Dijo Antonio buscando la sinceridad absoluta.


  —OK, veremos si realmente eres un hombre. —Dijo Carmen mientras se ponía de rodillas frente al caballero.


  Sin pensarlo demasiado, la chica extrajo el miembro de Antonio desde lo más profundo de su ropa interior y lo introdujo en su boca, ya que se encontraba completamente duro y húmedo. Comenzó a degustarlo mientras Antonio la observaba impresionado ante los niveles de excitación que mostraba. Carmen nunca había tenido en su boca un pene tan grande, por lo que, el reflejo de las náuseas debe ser controlado para no vomitar al introducir el grueso trozo de carne hasta el fondo de su garganta.


  Antonio ha tenido mejores experiencias en el sexo oral, pero nunca había estado con una mujer que le generará tanta atracción y tanto morbo. La inocencia que irradiaba Carmen Romero y la aparente imposibilidad de relacionarse con los hombres, le había acreditado un triunfo sin precedentes aquel sujeto, quien ya tenía su pene completamente lubricado por la saliva de Carmen Romero.


  Conforme fueron pasando los minutos, la experiencia se fue haciendo mucho más agradable, ya que, Carmen Romero iba ganando confianza en sí misma y estaba dispuesta a proporcionarle a aquel hombre la mejor experiencia que ella pudiese proporcionar. Constante, rápida y de una manera placentera, la chica llevó a Antonio Casanovas al orgasmo más intenso unos minutos más tarde, permitiendo que el caballero expulsara todo su semen en el rostro de Carmen. Las gotas de fluido corrían por las mejillas de la chica, quien no se reconocía así misma en medio de las actitudes que estaba llevando a cabo.


  —¿Te ha gustado? —Preguntó Carmen mientras sacudía suavemente el miembro del caballero justo frente a su boca.


  Antonio estaba completamente exhausto y casi sin aliento, por lo que simplemente asintió con la cabeza mientras sus ojos se encontraban completamente cerrados. Posteriormente, se sentó en la cama, mientras se inclinaba para llevar sus pantalones nuevamente a su lugar. Era el turno de Antonio Casanovas de complacer a la chica. Aunque Carmen pensó que ya todo había terminado, el hombre se puso de pie le ayudó a levantarse y la cargó para dejarla caer en la cama.


  Subió la minifalda de la chica hasta la altura del abdomen, jalando sin contemplación su panty para arrancársela en un segundo. Carmen no esperaba tal movimiento, por lo que, se halla sorprendida ante su ausencia de reacción. El caballero fue directamente hacia el clítoris de la chica, el cual lamió con mucha precisión, tocando los puntos más sensibles de la zona genital de Carmen Romero. Separó sus piernas en su máxima capacidad, mientras su lengua recorría desde su ombligo hasta la región anal de la mujer.


  Nunca había sido proporcionada de un placer similar, por lo que, se acerca a un orgasmo muy precoz. Las manos de Antonio sostienen las piernas de la chica a la altura de la parte trasera de sus rodillas, mientras sus ojos se encuentran fijos en el rostro de Carmen para monitorear cada una de las sensaciones que esta excitada mujer muestra. Al ver como su ceño se frunce y muerde sus labios continuamente, Antonio entiende que lo está disfrutando.


  Después de liberar una de sus piernas, toma dos de sus dedos y los introduce hasta lo más profundo de Carmen Romero, la cual tiembla involuntariamente ante el estímulo que le proporciona el caballero. Antonio sabe cómo llegar al punto G de la chica, por lo que, no se tarda en ubicarlo rápidamente. Carmen gime descontroladamente mientras su cuerpo parece tener voluntad propia con respecto a su cerebro, se mueve salvajemente mientras el caballero mueve su cabeza de manera constante para ayudar a su lengua a estimular el clítoris de la mujer.


  Sus dedos hacen magia, llevando a la chica hacia el clímax del encuentro, el cual llega acompañado de una expulsión masiva de fluidos que son devorados con un apetito incontenible por parte de Antonio Casanovas, quien se pone de pie tras terminar el acto y sonríe ante la satisfecha y agotada Carmen Romero.


  Acto 5


  Evasión de la responsabilidad


  Carmen Romero abre sus ojos ante la molesta luz incandescente que entra a través de la gran ventana ubicada frente a ella en la habitación de Susan Greenberg. Ha perdido completamente la noción del tiempo y la ubicación, por lo que, al encontrarse en un lugar desconocido, se asusta levemente. El brazo de Antonio Casanovas rodea el cuerpo de la chica, por lo que puede sentir el miembro del caballero presionando contra sus glúteos.


  Ante esta escena tampoco habitual en la vida de Carmen Romero, la chica decide salir de la cama dando un salto, pensando que Antonio Casanovas reaccionaría de manera inmediata. El caballero tiene el sueño tan pesado, que ni siquiera puede notar que la chica ha abandonado la cama. Carmen Romero se encuentra completamente desnuda, pues después de su encuentro con Antonio Casanovas, la ropa era un completo estorbo.


  El apuesto galán que se encuentra aún en la cama, se da media vuelta para continuar durmiendo, moviéndose la sábana y descubriendo parte de su cuerpo, lo que muestra unos glúteos perfectos y desnudos. Ante esta imagen, la chica debe lidiar rápidamente con sus decisiones, ya que, una parte de ella desearía entrar de nuevo a la cama y abrazar al caballero y compartir el resto de la mañana junto a él. La versión moralista de Carmen Romero, quieres salir corriendo de aquel lugar, por lo que, toma sus ropas del suelo y se viste rápidamente.


  Carmen Romero se encuentra completamente nerviosa ante la posibilidad de haber tenido relaciones sexuales con un hombre desconocido parte de Carmen Romero, quiere salir corriendo de aquel lugar, por lo que, toma sus ropas del suelo y se viste rápidamente. Parte de los recuerdos han sido suprimidos de su mente, por lo que, sólo tiene algunas imágenes difusas de cuando recién entraban a la habitación.


  Poco a poco comienza a reconstruir la escena que se desenvolvió entre ella y Antonio Casanovas, quien le proporcionó el mejor sexo oral de su vida. Mientras se coloca su camisa y la falda, Carmen Romero no puede creer que haya tenido un encuentro casual con un hombre tan excitante y ardiente como el que ve desnudo frente a ella en la cama de Susan Greenberg. Ha logrado identificar el lugar gracias a una fotografía de la chica en su viaje a Egipto.


  Carmen toma sus zapatos y, llevándolos en sus dedos, abandona la habitación de una manera sigilosa para no ser detectada por el caballero. Esto es muy difícil que ocurra, ya que, Antonio Casanovas tiene el sueño tan pesado, que ni siquiera un tren pasando a su lado lo perturbaría. Carmen camina a través del pasillo para llegar a la sala, encontrándose con una escena muy poco agradable. Tabatha y Susan se encuentran casi completamente desnudas, sólo llevando su ropa interior y dormidas en el sofá.


  Los bailarines exóticos han abandonado el departamento y las chicas muestran claros signos de haber pasado una noche festiva completamente descontrolada. La ventaja que tenía Carmen Romero sobre aquellas chicas era que no había ingerido tanto alcohol como ellas, pero al no ser tan frecuente en la ingesta de este tipo de bebidas, las consecuencias habían sido un poco más drásticas en la inexperta productora de televisión.


  Al llegar a la puerta, se da cuenta de que ésta se encuentra asegurada con llave, por lo que, su escape infalible se ve interrumpido por un obstáculo absurdo. Coloca sus zapatos en el suelo justo frente a la puerta de salida del departamento de Susan Greenberg, mientras observa como ambas mujeres encuentran profundamente dormidas y sin señales de haber notado la presencia de Carmen Romero.


  Busca cuidadosamente sobre la mesa, camina descalza hasta la cocina para buscar las llaves del departamento para liberar el seguro, pero su búsqueda resulta en un completo fracaso. Ante la frustración de no poder abandonar el departamento, la chica camina rápidamente por el departamento, habiendo dejado a un lado el sigilo que había utilizado en un principio. Al caminar completamente nerviosa, pierde la atención de hacia dónde van sus pies, por lo que golpea fuertemente su dedo meñique del pie contra una de las mesas de madera que adorna el comedor.


  —¡Maldición! —Exclamó Carmen Romero al no poder controlar el dolor agudo que se había generado en su pie.


  De manera casi inmediata, Susan Greenberg abrió sus ojos para identificar lo que había en su entorno. Carmen hizo un esfuerzo sobrehumano para ocultarse, por lo que, ante una falsa alarma, Susan Greenberg se acomodó en el mueble y continúa durmiendo. Desde su ubicación, Carmen Romero logró divisar las llaves del departamento colgando a un lado de la puerta, por lo que se sintió muy estúpida al no haber notado la presencia de las mismas en aquel lugar. Caminó directamente hacia ellas completamente segura de que abandonaría el departamento en ese instante, pero fue interrumpida por un personaje inesperado en la escena.


  —¿Por qué te vas tan pronto? —Preguntó Antonio Casanovas, quien se encontraba semidesnudo parado en el pasillo que daba hacia la habitación principal.


  Cubría con su mano la zona genital, mientras sostenía la sábana blanca con la que solía cubrirse Susan Greenberg. La mujer se quedó petrificada ante las palabras de Antonio Casanovas, ya que, no tenía una explicación coherente para poder justificar su huida repentina.


  —Tengo algunas cosas que hacer y no quise despertarte. —Dijo Carmen Romero mientras bajaba la mano sin tener las llaves en su mano.


  —Vuelve a la habitación, si me das unos minutos yo mismo te llevaré a casa.


  Ante las condiciones en las que se encontraba y no contar con ningún vehículo para trasladarse rápidamente hasta su casa, Carmen Romero tuvo que ceder ante las demandas de Antonio Casanovas. Con una gran derrota en el rostro, la chica caminó a través del pasillo, el cual estaba repleto de botellas de cerveza en el suelo y algunas prendas de vestir. Carmen sólo dio un par de pasos y Tabatha despertó automáticamente.


  La atractiva mujer que se encontraba en ropa interior diminuta de color negro, giró su cabeza para visualizar al hombre semidesnudo que se encontraba de pie justo frente a ellas. La indiscreción no pudo ser controlada, ya que detalló minuciosamente el cuerpo de Antonio. Era un espectáculo de hombre, con músculos definidos y un cuerpo bronceado que despertaba las sensaciones más prohibidas de cualquier mujer. Tabatha no pronunció una sola palabra, pero su rostro lo dijo absolutamente todo, ya que demostraba sus absolutas intenciones de devorar a aquel hombre si se le daba la oportunidad.


  —Buenos días. —Dijo Tabatha con un tono sugerente en su voz.


  Por alguna razón, Carmen Romero experimentó algo de celos, a pesar de que Antonio Casanovas no le pertenecía, ni tenía ningún vínculo con ella. A pesar de estos argumentos, no pudo controlarse, por lo que se dirigió rápidamente hacia Antonio para interferir entre la vista de Tabatha y el caballero.


  —Vamos a la habitación, tienes que vestirte. —Dijo Carmen mientras colocaba sus manos en el abdomen de Antonio para empujarlo hacia la habitación.


  Tabatha no pudo controlarse en ese instante, por lo que decidió despertar a su amiga Susan, quien se encontraba prácticamente inconsciente a un lado de ella. Utilizando su mano, la chica sacudió el hombro de Susan, estremeciéndola fuertemente para que ésta saliera de su trance. Susan abrió sus ojos con mucha confusión, mostrando una tonalidad enrojecida en la zona blanca de sus ojos. El fuerte dolor de cabeza, no le dejaba definir las palabras que pronunciaba Tabatha, quien celebraba el éxito de su plan.


  —Antonio ha conseguido follarse a Carmen, despierta. —Dijo Tabatha.


  —¿Cómo te atreves a despertarme? El dolor de cabeza me está matando. ¿Qué has dicho? —Dijo Susan.


  Intentaba reincorporarse rápidamente, pero la cantidad de licor que tenía en el organismo la había vuelto lenta y torpe, por lo que, aún no entendía bien qué era lo que intentaba decir Tabatha.


  —Te he dicho que Antonio ha conseguido llevar a la cama a Carmen, y parece que las cosas han salido como lo esperábamos. —Dijo Tabatha.


  —¿No estás bromeando? —Preguntó Susan mientras limpiaba un poco sus ojos.


  —Lo verás por ti misma en algunos minutos, ahora mismo están en tu habitación. —Dijo su compañera mientras se ponía de pie para buscar su vestido.


  La noche había sido completamente salvaje para el grupo de amigas, ya que los hombres se habían extralimitado y habían terminado haciendo una orgía completamente demente en la sala de la casa de Susan Greenberg. En ese momento no podía recordar absolutamente nada de lo que había ocurrido, pero a medida que el alcohol fuese saliendo de su organismo, los recuerdos comenzarían a llegar paulatinamente para demostrarle hasta dónde podría llegar un grupo de mujeres solteras y atrevidas.


  Para el par de amigas era completamente impresionante e increíble asumir el hecho de que Carmen Romero hubiese decidido acostarse con un hombre que apenas conoció esa noche. Adicional a esto, Carmen Romero nunca accedería a acostarse en la cama de su amiga, por lo que, Antonio Casanovas parecía tener un talento sobrenatural para dominar a las mujeres.


  Lo que no sabían aquel par de chicas y el resto de las mujeres que no se encontraban en el departamento de Susan era que, la víctima real de toda aquella situación había sido Antonio Casanovas. Generalmente se comportaba de una forma desatenta después de haber terminado un trabajo, pero con Carmen Romero era completamente diferente, la chica le transmitía algo nuevo con lo que se sentía agradado.


  Ambos habían ingresado a la habitación guardando un absoluto silencio debido a la enorme vergüenza que experimentaba Carmen Romero. Su comportamiento no había sido el mejor, y, por ende, se sentía muy mal moralmente. Había violado todos sus esquemas y había roto las reglas que la habían mantenido en la zona segura durante tantos años.


  —¿Vives muy lejos de aquí? —Preguntó Antonio intentando iniciar una conversación con Carmen.


  —No tengo ganas de hablar, vístete rápido y llévame a casa cuanto antes. —Dijo Carmen mientras fingía revisar su teléfono móvil.


  —Parece que no has disfrutado en lo absoluto de lo que pasó anoche. —Dijo Antonio con una gran sonrisa en su rostro.


  —No quiero saber absolutamente nada de lo que pasó ayer. Eso no debió ocurrir. Debió haber sido el exceso de licor lo que me llevó hasta eso. —Respondió Carmen.


  —No exageres, tampoco bebimos lo suficiente como para perder el control, bueno, creo que sí. Pero el punto es que ambos la pasamos muy bien, no te sientas mal. —Dijo Antonio mientras se ajustaba el cinturón de su pantalón.


  Carmen luchaba consigo misma para no ver al caballero, ya que, no quería exponerse nuevamente ante el atractivo sujeto. Pero sus ojos eran imposibles de controlar, ya que, esto se dirigían continuamente hacia la zona genital de Antonio y ascendía lentamente por el abdomen y el pecho fornido de Antonio Casanovas. Cuando el caballero estuvo completamente listo para salir, la chica respiró profundamente ante el conocimiento de los posibles comentarios que se generarían al momento de salir de aquella habitación.


  —No respondas a absolutamente a nada de lo que te digan las chicas. Intentarán molestarte, pero no les hagas caso.


  —Te ves muy nerviosa. ¿Realmente le temes a lo que digan ellas o a lo que te dicte tu conciencia? —Preguntó Antonio.


  —Creo que intentar juzgarme no es lo más inteligente que puedes hacer. —Respondió Carmen con una cara muy seria.


  La chica abrió la puerta de la habitación y se dirigió caminando con firmeza directamente hacia la puerta de salida del departamento. Sabía que tarde o temprano tendría que darles explicaciones a sus amigas, pero ese momento no sería ese día. Carmen llegó a la puerta tratando de ignorar a Susan y a Tabatha, pero éstas no se contuvieron.


  —Te has divertido más que la cumpleañera. —Dijo Tabatha.


  —Chicas por favor guarden silencio. Luego hablaremos de esto. —Respondió Carmen mientras mantenía su mirada en el suelo.


  Unos segundos más tarde, apareció en la escena Antonio Casanovas, llevando su chaqueta en la mano, mientras ajustaba la corbata de su camisa. Aún la fragancia de su perfume permanecía fresca en su ropa, la cual impregnó completamente la sala, cautivando completamente a aquellas mujeres que quedaron con la boca semiabierta mientras observaban el caballero.


  —Que tengan buen día, señoritas. Ha sido un placer. —Dijo Antonio Casanovas mientras abandonaba el Departamento.


  Se suponía que aquel caballero era primo de Tabatha, por lo que, su actitud despertó las sospechas de Carmen Romero, quien no entendía por qué el caballero las había tratado con tanta frialdad si había un vínculo sanguíneo. Hasta el momento, Carmen desconocía completamente que Antonio Casanovas era un conquistador a sueldo que había sido contratado por sus amigas para desconectarla de su rutina. Mientras descienden en el elevador, Carmen comienza su serie de preguntas buscando algunas respuestas que la ubiquen frente a un panorama qué pueda entender.


  —Creo que aquí hay más mentiras de las que he podido captar. —Dijo Carmen mientras se paraba justo frente Antonio.


  El caballero mostró un nerviosismo que reveló la mentira.


  —Necesito que me expliques quién eres realmente, esa historia de que eres el primo de Tabatha no va conmigo. —Comentó la chica.


  Antonio mantuvo su mirada firme en los ojos de la chica, pero antes de proporcionarle alguna respuesta, el caballero no pudo evitar sucumbir ante la tentación de acercarse al rostro de la mujer y proporcionarle un beso apasionado, mientras recostaba su cuerpo contra la puerta del elevador. La mano de Antonio fue directamente hacia la pierna de Carmen, acariciando su muslo mientras la forma en que tocaba la chica, activaba violentamente todas las terminaciones nerviosas del cuerpo de Carmen Romero.


  La puerta del elevador se abrió y la pareja fue capturada infraganti en medio de una escena apasionada en la que Antonio tenía su mano debajo de la falda de la chica. Una pareja de ancianos observaba con asombro como éstos se devoraban antes de percatarse de que estaban siendo observados.


  Carmen abandonó el elevador con mucha velocidad y se dirigió hacia el coche de Antonio, quien sonreía ante la vergonzosa escena. Carmen tenía las mejillas completamente rojas, mientras su paso era acelerado, intentando huir del caballero que había hecho que se comportara como una persona completamente diferente.


  Desde la aparición de Antonio Casanovas, Carmen Romero había sufrido una especie de mutación en todo su esquema moral, dejando a un lado absolutamente todo aquello en lo que creía. Había pasado mucho tiempo desde que le había dado tanto poder de control a un hombre, por lo que, se juzga internamente de una manera muy dura.


  En sus ojos pueden apreciarse un par de lágrimas a punto de salir, aunque su cabello cae sobre su rostro y no le da oportunidad a Antonio de darse cuenta de esto. Las lágrimas de Carmen reflejan el intenso miedo que afronta al sentirse fuertemente atraída por Antonio, quien es un hombre espectacular que sería el sueño de cualquier mujer poder estar a su lado.


  Acto 6


  Renuente al fracaso


  No era un secreto para nadie, ni siquiera para él mismo que era un hombre de una sola noche. La capacidad de aburrimiento que podría experimentar Antonio Casanovas luego de compartir con una mujer era casi una maldición. No importaba si salía con la mujer más espectacular de la tierra, Antonio Casanovas necesitaba vivir una experiencia nueva en cada oportunidad.


  Toda esta teoría se había ido al suelo luego de conocer a Carmen Romero, quien había capturado su atención y había llenado un vacío que ni siquiera sabía que existía. La compañía de la chica era realmente agradable, y juntos podían desarrollar conversaciones durante horas sin aburrirse. Estos detalles pequeños e insignificantes, hacían que Antonio Casanovas pensara en Carmen Romero cada segundo desde que la había dejado en casa.


  Todo el camino fue una constante evasión acerca de lo que había ocurrido aquella noche anterior, y, aunque Antonio Casanovas intentaba abordar el tema una y otra vez, Carmen Romero lo evadía abruptamente sin ninguna condescendencia. Antonio experimentaba cierta frustración y molestia al no poder ingresar nuevamente a la fortaleza de Carmen Romero, quien había levantado una pared mucho más alta esta vez para con el caballero.


  Las mentiras que se habían dicho la noche anterior para lograr manipularla, la habían molestado enormemente. Tras llegar a la residencia de Carmen Romero, la chica salió del vehículo, cerrando la puerta con mucha fuerza y sin despedirse de Antonio. El hombre asume que ésta será la última vez que verá a la chica, por lo que, experimenta una sensación muy desagradable en su estómago mientras ve como Carmen camina directamente hacia la puerta de su casa.


  Quisiera tener la voluntad para encender el coche nuevamente y marcharse, pero sus ojos se encuentran clavados en el movimiento pendular de la cadera de Carmen mientras esta camina hacia la puerta. Se encuentra hipnotizado por la mujer, hechizado hasta los huesos y quizás hasta enamorado de la única fémina que lo ha tratado con tales niveles de indiferencia. Carmen se reprime, ya que, quisiera darse la vuelta y correr directamente hacia el coche y abrazar a Antonio, pidiéndole disculpas por haberse comportado de una manera tan absurda.


  Todo había influido de manera increíble entre ellos, por lo que, comportarse de aquel modo no era algo muy inteligente. El orgullo la supera enormemente, por lo que, no es capaz de darse media vuelta y fijarse si Antonio aún se encuentra en el lugar. De pronto, la chica escucha como el motor se pone en marcha y Antonio acelera abruptamente mientras se aleja del lugar. Fue justo en ese instante cuando Carmen Romero decidió girar su cabeza y ver cómo se alejaba el vehículo de aquél el hombre con el que había pasado la noche.


  En ese instante perdió la fuerza en sus piernas, lo que la obligó a sentarse en las escaleras que le permitían el acceso a su casa. Allí, Carmen comenzó a llorar desconsoladamente mientras se juzgaba de manera muy dura por haberse comportado como una idiota. Las lágrimas caían sobre el concreto mientras la chica visualizaba sus pies Y su cabello castaño cubría completamente su rostro. No tenía forma de ubicar nuevamente a Antonio Casanovas a menos que fuese por medio de alguna de sus amigas, algo que nunca estaría dispuesta a hacer.


  Pasan algunos minutos antes de que Carmen Romero pueda recuperar la voluntad de ponerse de pie y entrar a su residencia. La chica saca las llaves de su bolso, la introduce en la cerradura e ingresa a su casa, cerrando la puerta a sus espaldas mientras siente la bienvenida de la soledad una vez más. Antonio ha decidido marcharse sin ningún rumbo fijo, no tiene ganas de volver al hotel y tampoco siente ningún interés en revisar su móvil para determinar si hay algún nuevo trabajo que hacer durante la noche de aquel día. Por primera vez en mucho tiempo, ha perdido las ganas de absolutamente todo, las cuales se han ido minutos atrás.


  Carmen Romero le había inyectado una gran cantidad de sentido a la existencia de Antonio, quien había vivido, sin saberlo. De una forma automática durante los últimos años. Lo que para algunos era una vida de ensueño pasando de una habitación de hotel a otra, disfrutando de los lujos y comodidades que le proporcionaban los ingresos magníficos a los que accedía Antonio Casanovas, para él se había convertido en una prisión. Se había abocado únicamente a un solo talento en su vida, el cual estaba representado por la satisfacción femenina.


  Su única manera de hacer dinero hasta ese momento, era dándole el mejor sexo a mujeres con poder y muy adineradas, las cuales no tenían posibilidades de acceder a un hombre como Antonio Casanovas a no ser a través del uso de la manipulación y el interés. Antonio contaba con una cuenta bancaria abarrotada de dinero, podría darse los lujos que quisiera y visitar los lugares más paradisíacos, pero en ese momento había perdido interés en absolutamente todo, ya que su mente la había poblado en su totalidad la imagen de Carmen Romero.


  Sus manos se encuentran sobre el volante, lo que le da la oportunidad a Antonio Casanovas de ver el reloj de oro que lleva en su muñeca. Puede visualizar los anillos y el tablero de su vehículo. Se da cuenta de que absolutamente nada de lo material que lo rodea puede proporcionarle la satisfacción felicidad que había conseguido en una sola noche junto Carmen Romero. Esta realización que había experimentado durante su breve viaje en coche hacia una dirección desconocida, lo había perturbado de tal manera, que se había tenido que detener a un lado de la carretera.


  Detuvo su vehículo, mientras presionaba el pedal del acelerador de forma agresiva. El motor de su vehículo BMW rugía ferozmente, como si éste fuese el medio de expresión del alma de Antonio. Sentía un gran dolor en el pecho, por haber perdido a la única mujer en la que se había interesado durante mucho tiempo. No había forma alguna con la que pudiese dar, por más que lo intentaba, de poder llegar a la chica de una manera tal, que le permitiera volver a disfrutar de lo que habían vivido aquella noche. Las mentiras y el engaño habían carcomido rápidamente la breve relación existente entre Antonio y Carmen.


  La mujer se moría por estar con Antonio, y éste habría cambiado todo su dinero y lujos por poder estar con ella, pero era una guerra de orgullos y principios que no los dejaba comportarse de una forma espontánea. Luego de algunos minutos detenido en el medio de una carretera solitaria, Antonio decidió dar vuelta con su coche y conducir hacia la residencia de Carmen Romero. Estaba saltando al vacío, ya que la chica podría actuar de una manera muy drástica y rechazarlo ferozmente.


  Ya no tenía nada que perder, pues, aunque para algunos podría ser un simple capricho, para Antonio Casanovas era lo más parecido al amor que había conocido en toda su vida. Desde muy joven había descubierto su talento como amante, y decidió utilizar estas cualidades para hacer la mayor cantidad de dinero posible. Toda esta vida de excesos no le había dado la oportunidad de enfocarse en la personalidad y buenos sentimientos de alguna mujer. A todas las veía como una vagina andante, nada más.


  Pero lo más lamentable para Antonio Casanovas no era su forma de ver al resto de las mujeres, era darse cuenta de que él también era un trozo de carne para el resto del mundo. Ninguna chica se acercaba a él interesada en algo más que no fuese su enorme pene. Siempre contrataban sus servicios con una finalidad específica, una que generalmente terminaba en la cama de forma gratuita, pero con un objetivo único, el sexo por placer.


  Con Carmen Romero todo había sido diferente, ya que la chica, le había demostrado un enorme interés en su personalidad, lo que los dirigió lentamente hacia el desenlace final de aquella noche. Antonio Casanovas se había dado cuenta de que Carmen Romero no podría haber generado un interés alguno en él si hubiese conocido su verdadera realidad, por lo que, descubre el verdadero valor de aquella mujer en su corto viaje de regreso a la casa de la chica.


  El BMW se acerca a la casa de Carmen Romero, mientras esta libra una batalla interior en la que sus sentimientos comienzan a ganarle a su sentido común y a la lógica. Muere por volver a estar con Antonio, ya que es el hombre más interesante y atractivo con el que ha podido compartir jamás. Se le ha ido de las manos un semental que podía llevarla a los niveles de placer más extremo que jamás hubiese experimentado, por lo que, siente una enorme frustración mientras toma una ducha de agua caliente.


  Los miedos de Carmen Romero amenazan con encerrarla nuevamente en ese estilo de vida monótono y limitado en el cual ha tenido que vagar durante los últimos años de su vida. Tras vivir una noche como aquélla, Carmen Romero descubre que su vida ha sido una completa pérdida de tiempo, ya que, a pesar de hacer algo que la apasiona enormemente, Carmen Romero descubre que ha dejado a un lado un factor primordial en su existencia.


  Aunque al inicio se había molestado enormemente por la decisión que habían tomado las chicas muy por encima de lo que ella pudiese pensar, Carmen Romero agradecía en parte su iniciativa por intentar demostrarle que había una vida mucho más interesante esperando por ella.


  Mientras el agua caliente cae sobre su cuerpo, la chica comienza a relajarse, dejando a un lado las tensiones y juicios que ha experimentado durante los últimos minutos. Su proceso de meditación se ve interrumpido por el timbre de su casa, el cual suena unas tres veces seguidas. La chica hace un llamado mientras sale completamente desnuda del cuarto de baño.


  —¡Un minuto, debo vestirme! —Gritó Carmen.


  Sabiendo que se tardaría demasiado para ponerse la ropa y al no saber si se trataba de una emergencia, la chica colocó una toalla alrededor de su torso y corrió descalza hacia la puerta mientras su cabello se encontraba completamente mojado. La puerta se abrió, y los ojos de Carmen Romero quedaron impresionados y fijos en el rostro del caballero que se encontraba de pie frente a ella.


  Ambos saben perfectamente que las palabras sobran en un momento como ése, y Antonio, siendo un hombre experimentado con las mujeres, sabe que ese minuto de duda que experimentó Carmen al no saber si debía cerrar la puerta o saltar encima del hombre, es un elemento a su favor. Antonio decidió acercarse a Carmen de forma abrupta y sujetó su rostro mientras besaba sus labios de manera profunda. Carmen sintió unas ganas increíbles de llorar, ya que se había emocionado enormemente por haberse reencontrado con el hombre de sus sueños y a quien estuvo a punto de perder.


  Su personalidad ha sufrido una transformación muy drástica, ya que, en otras circunstancias, habría rechazado brutalmente a Antonio. Disfruta de sus besos, mientras el sabor de sus labios parece ser el néctar más dulce que hubiese conocido cualquier ser humano. Sin separarse, ambos cuerpos permanecen abrazados y comienza a dar algunos pasos hacia el interior de la casa Carmen Romero. La puerta se cierra, y los besos aún no ceden. La toalla de Carmen Romero cae al suelo sin que esto sea planificado por ninguno de los dos, pero esto da pie para que ambos den rienda suelta absolutamente a todos sus deseos.


  La puerta de la habitación de Carmen Romero se abrió abruptamente, mientras la chica se dejaba caer en la cama completamente desnuda. Antonio prácticamente arrancó los botones de su camisa mientras se quitaba la prenda de vestir de una manera muy veloz. Liberó el cinturón de su pantalón, bajó la cremallera del mismo, liberó el botón y lo dejó caer al suelo, mientras ayudaba con los pies para poder quitarse la parte baja de su ropa.


  Carmen, sentada en el borde de la cama, fue quien bajó hasta sus tobillos la ropa interior de Antonio, esperó a que la chica terminara su procedimiento para abalanzarse sobre ella y devorar sus senos con su lengua. Los pezones rosados de Carmen Romero se endurecieron rápidamente, mientras las manos de Antonio recorrían el cuerpo de la chica, paseándose por su costado y llegando hacia sus pantorrillas, apretándolas con mucha fuerza. Carmen separó sus piernas para recibir el cuerpo de Antonio, el cual se acomodó sobre ella, mientras besaba continuamente los labios de la chica.


  El pene del caballero se encontraba tan duro como un tronco de árbol, el cual comenzó a ser masturbado por la chica mientras lo prepara para introducirlo en lo más profundo de su ser. Antonio disfruta del estímulo de la mujer, mientras le proporciona besos húmedos e intensos en medio del acto. Carmen coloca el miembro del caballero justo en la posición perfecta para que este comience a introducirlo.


  Carmen gime mucha fuerza mientras sus manos aprietan las sábanas al sentir la enorme presión en sus paredes vaginales. Sus piernas se separan cada vez más, mientras Antonio cierra sus ojos y se controla para hacer una penetración lenta y suave, ya que, lo único que pretende es complacer a la chica y tratarla como una dama. Carmen observa el rostro de Antonio, evidenciando el intenso placer que experimenta el caballero, llevando sus manos hacia el rostro masculino de este caballero, y paseando sus dedos por sus mejillas y su barbilla.


  Ante la enorme satisfacción que experimenta, sus dedos acarician el cabello de Antonio, lo que genera un estímulo inesperado en el hombre. Ambos se entregan en un acto que va desde lo más romántico y sutil hasta el ritmo más acelerado y desenfrenado del que ambos hubiesen sido parte en el pasado. Carmen no tiene escapatoria, ya que se encuentra perdida entre las habilidades de Antonio, pero éste no se salva de haber sido capturado por la personalidad particular de Carmen Romero.


  —Lamento haber regresado de esta forma… —Dijo Antonio luego de culminar el encuentro.


  —No tienes nada que lamentar. No tienes idea del miedo que sentí de no volverte a ver. —Respondió la chica.


  Carmen se encuentra acostada sobre el pecho desnudo del caballero mientras este acaricia su cabello. Antonio respira nuevamente esa sensación de tranquilidad que sólo podía encontrar al lado de Carmen. La mujer siente la respiración de su acompañante, disfruta de los latidos del corazón y vive el momento segundo a segundo.


  —Esto es nuevo para mí, disculpa por comportarme como una psicótica. —Dijo Carmen.


  Antonio sonríe, pero no es capaz de decir una sola palabra. Para él, también ha resultado difícil ceder de una forma tan drástica con una mujer. Aun no se siente preparado para exponer su verdadera vida, pero sabe que, si hay una mínima posibilidad de que surja algo entre ellos, la sinceridad debe ser el ingrediente principal en medio de su relación.


  Acto 7


  La mentira más dolorosa


  Mientras la pareja se encuentra abrazada, descansando durante los minutos posteriores a un encuentro apasionado lleno de lujuria, sudor y orgasmos, el móvil de Antonio comienza a sonar. El dispositivo se encontraba a un lado de la cama en una mesa de noche de la casa de Carmen. La posición en la que se encontraba Antonio Casanovas, no le permitía llegar con comodidad hasta el artefacto, por lo que, fue Carmen quien se encargó de acercarle el dispositivo.


  Antonio no solía recibir llamadas casuales, ya que siempre se trataba de trabajo. Su actitud fue de completo nerviosismo, ya que, no sabía a ciencia cierta con que se encontraría al momento de atender la llamada. Una voz femenina fue la protagonista de la conversación, ya que esta mujer requería los servicios de Antonio Casanovas lo antes posible.


  —En este momento no puedo hablar. Te regresaré la llamada tan pronto como me sea posible. —Dijo Antonio con un tono de voz muy inseguro.


  Era la primera vez que Carmen Romero veía al caballero tan nervioso, por lo que se despertaron sus sospechas de que posiblemente el caballero tenía una relación paralela acerca de la cual no le había hablado. Al no ser una mujer conflictiva, Carmen Romero decide dejar pasar la situación y prefiere no echar a perder el momento. Antonio se deshace de su cliente de una manera muy abrupta, sabiendo que posiblemente acaba de perder un trabajo seguro.


  Sus intenciones de dejar a un lado su vida como conquistador a sueldo cada vez son más fuertes, pero, aún no se encuentra seguro acerca de lo que tiene con Carmen Romero, por lo que, no puede tomar decisiones drásticas antes de tener algo completamente seguro. Carmen guarda silencio mientras el caballero vuelve a colocar el móvil a un lado de sus cuerpos desnudos, los cuales reposan en la cama de Carmen Romero.


  Nada extraño ocurriría durante aquel día domingo. Al llegar la tarde, Antonio se marcharía para no ver más a Carmen durante algún tiempo. Al llegar la mañana del día lunes, Carmen no se había podido borrar de la mente la idea de que algo muy extraño está pasando entorno a Antonio Casanovas. La actitud que había tenido el caballero no había sido la más normal, por lo que, decide ir un paso más adelante, haciendo uso de su habilidad mental e inteligencia.


  Las sospechas acerca de la proveniencia de Antonio Casanovas habían llevado a Carmen Romero hasta el ordenador de Tabatha, ya que allí se había realizado la búsqueda inicial de los strippers que habían sido contratados para el cumpleaños de Susan Greenberg. Sin saber por qué, Carmen Romero intuye que, si realiza una búsqueda exhaustiva entre los archivos de Tabatha, quien aún no ha llegado a la oficina, podría encontrar algo de información que la guiará directamente hacia la procedencia de Antonio Casanovas, quien se ha mantenido hermético en relación a este tema.


  Carmen Romero había hecho algunas preguntas personales al sujeto, pero éste las había evadido de una manera magistral, logrando mantenerse en una situación completamente incógnita y misteriosa para la chica. Según el mismo Antonio Casanovas, esto podría sumarle un poco de interés a la relación, por lo que, intenta guardar silencio con respecto a su vida privada e intenta no indagar demasiado en la vida privada de Carmen.


  La chica siente algo muy especial por este hombre, pero antes de darle rienda suelta a cualquier sentimiento que pueda tener hacia el caballero, se ve obligada a asegurar el terreno antes de tomar una decisión errada. Mientras sostiene en su mano el ratón del ordenador, la chica hace una búsqueda en el historial, revisando cada una de las páginas web que habían sido visitadas por el grupo de mujeres para realizar la contratación de los bailarines exóticos.


  Entre todos los archivos que había revisado, se había topado con una página en la que había un apartado exclusivo para conquistadores a sueldo. Su intuición la llevó a hacer clic en el enlace directo hacia aquella sección de la página, encontrándose con un grupo de sujetos con muy buena puntuación que prestaban este tipo de servicio. Carmen Romero comenzó su búsqueda minuciosa a través de las páginas de esta sección, llegando directamente de forma sorpresiva hasta una fotografía que le resultó bastante familiar.


  Este tipo de portales web no mostraban los rostros de los Caballeros, pero si tenían una serie de fotografías utilizando muy poca ropa y algunas otras en las que mostraban una vestimenta muy elegante. Carmen pudo reconocer rápidamente el reloj Rolex que solía utilizar Antonio Casanovas. Esto la llevó a ingresar al perfil personal de aquel caballero en el cual podría encontrar a muchas más fotografías, donde evidentemente, encontraría un nombre falso, pero las fotografías eran exactamente de aquel hombre.


  Podía reconocer cada línea del abdomen de este sujeto, y el reloj en su muñeca era muy característico. Una fotografía en específico mostraba al caballero hasta el mentón, lo que sacó completamente de cualquier duda a Carmen Romero de que fuese o no este sujeto. Sintió una ira incontenible en ese preciso instante al darse cuenta de que las chicas habían hecho una jugada muy sucia en su contra.


  El hecho de que hubiesen contratado a un hombre para que la conquistara, había enardecido a la joven productora de televisión, la cual golpeó en la pantalla de ordenador con mucha fuerza. Salió de la oficina cargada de furia, dejando abierta la ventana de la búsqueda como una prueba de su hallazgo. Para ese momento, Tabatha y Susana casualmente iban llegando al edificio, recién saliendo del elevador.


  Los buenos días no fueron recibidos de la manera más agradable por Carmen Romero, quien empujo a Tabatha directamente hacia el interior del elevador nuevamente. Susana se apartó mientras veía completamente sorprendida como Carmen entraba abruptamente al elevador sosteniendo a Tabatha del cabello. La puerta del artefacto se cerró, trasladando a Carmen y a Tabatha encerradas en aquel lugar mientras Carmen dejaba salir toda su furia.


  —Sólo a una basura de persona como tú se le ocurriría hacer esa cochinada. —Dijo Carmen Romero mientras intentaba arrancar el cabello de la chica.


  —¿De qué estás hablando? Me estás lastimando, suéltame. —Respondió Tabatha, quien aún no entendía que era lo que estaba ocurriendo.


  —Contratar a un hombre para que se acostara conmigo es lo más bajo que jamás hubieses hecho, Tabatha. De mí nadie se burla, recoge tus cosas y lárgate, estás despedida. —Dijo Carmen.


  La enardecida chica sacudió con tanta violencia a Tabatha, que ésta golpeó con su cabeza la pared del elevador.


  —¿Acaso estás loca? Sólo queríamos que disfrutaras un poco de tu vida. —Dijo Tabatha.


  Carmen se había calmado un poco, pero el comentario hecho por la mujer, despertó nuevamente la furia de la productora de televisión, quien se dio media vuelta y le propinó un fuerte golpe en la nariz a Tabatha, lo que le generó un sangrado que no podía ser contenido con sus dedos.


  La puerta se abrió repentinamente, dejando que Carmen saliera del elevador sin ninguna dirección en específico. Estaba completamente descontrolada y no era la mejor compañía para absolutamente nadie en ese momento. Quería asesinar a todas las chicas que habían participado en aquella jugada, pero, sabía que el autor intelectual había sido Tabatha, por lo que, sólo vaciaría su furia en contra de esta chica.


  Tabatha se desempeñaba en el edificio como una de las principales asistentes de Carmen Romero, por lo que, haber cometido el grave error, le había costado su empleo. Carmen fue a parar directamente al baño de uno de los niveles del edificio donde funcionaba el canal de televisión, encerrándose en uno de los cubículos mientras lloraba desconsoladamente.


  Por su mente no dejaba de correr la idea una y otra vez de que se había enamorado de un hombre que se había acostado con más de la mitad de las mujeres de Nueva York. Repentinamente, Carmen Romero se sintió sucia, enferma, y no pudo contener las ganas de vomitar, por lo que, aprovechado que se encontraba sentada en el escusado, se dio media vuelta y dejó salir todo lo que tenía dentro de su estómago.


  No había nada que razonar, ni que discutir, Carmen Romero había sido víctima de un juego muy desagradable para ella, el cual había violado todos los esquemas de la personalidad de la chica, quien ahora se sentía sumamente ofendida y burlada.


  Con cada vez que la chica repasaba en su mente la posibilidad de haber contraído una enfermedad transmitida directamente por Antonio Casanovas, sentía un terror increíble que le generaba un temblor involuntario que no podía controlar. A pesar de que Antonio ya ha decidido abandonar el mundo en el que se encuentra, única y exclusivamente para dedicarse de lleno a Carmen Romero, ya es muy tarde.


  El hecho de no haber sido completamente sincero con ella, ha roto con todos los posibles argumentos o disculpas que podrían haber surgido en aquella situación. Carmen Romero detesta, como la mayoría de las personas, las mentiras. Todo podría haber sido diferente si Antonio hubiese sido transparente con ella. Al menos no le habría hecho tanto daño como el que estaba sufriendo la chica en ese momento.


  Tras salir del cubículo y lavar su rostro del exceso de lágrimas y fluidos que habían sido expulsados por su nariz, Carmen Romero ha tomado la determinación de alejarse completamente de Antonio Casanovas. De hecho, tomó la drástica determinación de dejar caer su teléfono móvil en el escusado, lo que bloquearía completamente el acceso del caballero hacia la chica, ya que ésta tenía registrado su número allí.


  Carmen Romero camina por los pasillos del canal de televisión con una gran decepción y un peso encima, ya que se había visto involucrada una vez más en una decepción amorosa que definitivamente la dejaría fuera de ese territorio para siempre. Cuando pensaba que el destino le había deparado una relación agradable con la cual pudiese sanar todas sus heridas del pasado y eliminar todos los miedos y fantasmas, había tenido que afrontar algo tan deprimente para ella.


  Las chicas intentaron dar sus argumentos, pero Carmen Romero simplemente estaba cerrada a la idea de que había sido engañada, por lo que, decidió terminar con la amistad con cada una de ellas, lo que resultó muy doloroso tanto para ella como para las chicas. Antonio Casanovas intentó buscar en repetidas ocasiones a Carmen Romero, pero la chica había decidido cambiar de residencia de la noche a la mañana, alejándose absolutamente de cualquier posibilidad de encontrarse con Antonio Casanovas en cualquier lugar.


  El encierro, el aislamiento y la desaparición, se volvieron parte de la vida de Carmen Romero durante los siguientes seis meses, dedicándose únicamente a desarrollar su trabajo y dirigirse a su nuevo departamento, el cual se encontraba prácticamente vacío. La vida de Carmen Romero había tenido que comenzar una vez más, pero este tiempo de soledad y silencio, le había dado la oportunidad a la chica de madurar increíblemente.


  Sabía que no podía juzgar de forma tan drástica a Antonio Casanovas, ya que, ése era el estilo de vida que él conocía y lo que había compartido con él había sido genuino. Lo que inicialmente había sido un trabajo de una noche, se había convertido en una gran cantidad de atenciones en muy poco tiempo por lo que, Carmen Romero comienza a extrañar enormemente Antonio.


  Su corazón pide a gritos descontroladamente la posibilidad de poder estar con él nuevamente, pero ya todos los canales han sido cerrados. Antonio Casanovas nunca tuvo la posibilidad de descubrir que era lo que había alejado a Carmen Romero de su lado, por lo que, se ve obligado a continuar con su estilo de vida, aunque ahora no siente interés alguno por las mujeres con las que comparte la cama.


  Una noche, ante la imposibilidad de poder conciliar el sueño, Carmen Romero decide ingresar de manera incógnita a la página donde se encuentra registrado Antonio Casanovas como uno de los conquistadores a sueldo más exitosos de la plataforma. Registrándose con un nombre falso, Carmen Romero ingresa a la página web y decide contratar los servicios de Antonio sin que este sepa de quién se trata.


  Después de haberlo meditado durante mucho tiempo, Carmen Romero ha decidido aceptar el estilo de vida de Antonio Casanovas, pero, para poder lograr entender de qué se trata todo su entorno, debe vivirlo en carne propia. Armándose de valentía, Carmen Romero decide hacer la llamada al número publicado en el perfil Antonio Casanovas, quien se apoda «Aníbal Ardiente». Al escuchar la voz del caballero, Carmen siente como su corazón se acelera rápidamente, evidenciando como la puede llegar a afectar de una manera tan drástica en tan poco tiempo.


  —Habla Aníbal Ardiente… ¿En qué puedo ayudarte, cariño? —Dijo el hombre con una voz muy seductora.


  —Quisiera contratar tus servicios para mañana en la noche. ¿Estarás disponible? —Dijo Carmen Romero.


  —Sí, necesitaré tu nombre, la dirección de encuentro y allí estaré. —Dijo Antonio.


  Carmen intentaba cambiar su tono de voz para parecer mucho más interesante y profunda, acordando los detalles de manera específica para un encuentro casual al día siguiente. Antonio es un hombre profesional en lo que hace, y llegará puntual al lugar para no hacer esperar a su cliente. Carmen lo ha citado en un hotel reconocido del centro de la ciudad de Nueva York, donde espera en la habitación ante la llegada del apuesto conquistador a sueldo.


  La chica puede ver desde la ventana del hotel la llegada del coche de Antonio. Ese BMW es inconfundible en cualquier lugar. Al ver como este entra al estacionamiento subterráneo. Carmen Romero comienza a ajustar los últimos detalles del encuentro entre ella y su antiguo amante.


  Por momentos, la chica entra en pánico y siente que debe salir corriendo de allí y dejar plantado a Antonio, pero debe cambiar su actitud. Ahora es una mujer renovada y abierta mentalmente, dispuesta a aceptar a Antonio tal cual es, pero es una difícil prueba que tomará algo de tiempo desarrollar.


  Antonio se coloca un poco de perfume mientras se encuentra en el coche. Ajusta su traje y da algunos retoques a su peinado, está listo para darle placer a una mujer anónima, esperando que tenga algo de atractivo físico al menos.


  Entra al elevador del hotel, mientras Carmen coloca un par de detalles sobre la cama de la habitación para que sean encontrados por Antonio al llegar. Su último movimiento consiste en correr hasta la puerta para dejarla entre abierta y Antonio pueda entrar sin inconvenientes.


  Acto 8


  El turno de Carmen


  A llegar a la habitación, Antonio se encuentra con un ambiente muy agradable y el aroma está impregnado de fragancias muy exóticas que despiertan los sentidos de forma instantánea. Sobre la cama, Antonio puede visualizar una venda de color negro destinada para colocársela en sus ojos, acompañada de un papel con algunas instrucciones que deberá seguir al pie de la letra. Tras leer el trozo de papel, observa cada una de las indicaciones que han sido escritas por el puño y letra de su anfitriona, quien aún no se ha mostrado.


  Tras memorizar cada una de las indicaciones del papel, el hombre coloca la nota sobre la cama y se coloca la venda. Acto seguido comienza a desvestirse, hasta quedar completamente desnudo, tal y como le fue ordenado a través de la nota. El hombre aspira fuertemente para disfrutar del aroma floral exótico que se respira en el ambiente, para después acostarse en la cama y esperar tranquilamente y relajado la aparición de su acompañante. La mujer acerca unos dólares al rostro de Antonio, haciéndole saber que su dinero está garantizado.


  Carmen Romero lleva una lencería muy sexy de color blanco, lamentablemente no será vista por Antonio, ya que la venda es un implemento obligatorio para su encuentro. Las manos de Carmen comienzan a recorrer el cuerpo desnudo de Antonio, acariciando con las yemas de sus dedos cada centímetro cuadrado de la piel del excitado hombre. Antonio se estremece al sentir algunas caricias que le resultan familiar, pero no da demasiada importancia y disfruta de su agasajo.


  Carmen deja caer unas gotas desde una botella con aceite sobre el pecho del hombre, para posteriormente taparla y colocarla a un lado de la cama en la mesa de madera. Después de lubricar el pecho del hombre, la chica comienza a realizar masajes muy firmes sobre la piel de Antonio, deslizándose hacia el abdomen de este caballero, para finalizar en la zona genital de Antonio. Su pene aún se encuentra flácido debido a la presión y expectativa qué experimenta, pero al sentir como las manos delicadas de aquella mujer rodean su pene, este comienza a endurecerse de una forma muy rápida.


  Carmen coloca un poco de aceite sobre los testículos del caballero, cuyas gotas se deslizan entre las piernas del hombre. La Carmen frota toda la zona mientras el caballero siente como se le hace agua la boca ante el enorme estímulo que está experimentando. Carmen, al ver con sus propios ojos como el caballero se retuerce y disfruta de los estímulos, sabe que la vida de este hombre siempre ha girado en torno al placer, por lo que, masturba con mucha velocidad Antonio, su plan es terminar lo antes posible, ya que no cuenta con demasiado tiempo.


  La mujer introduce el erecto pene dentro de su boca, comenzando a succionar con mucha fuerza mientras sus manos sacuden toda la estructura del tronco de su miembro mientras Antonio se acerca cada vez más al orgasmo. Tras unos minutos de estimulación, Antonio ya no puede soportar más y deja salir todos los fluidos contenidos en sus testículos. Cada gota de semen termina en el interior de la boca de Carmen Romero, quien disfruta del sabor de Antonio Casanovas, a quien extrañaba enormemente.


  Tal y como se indicaba en la nota de papel, Antonio Casanovas tenía el derecho a marcharse una vez que alcanzará el orgasmo, pero nunca podría quitarse la venda antes de que le fuese indicado con tres golpes en la puerta del cuarto de baño. Era una situación completamente irregular, y durante aquel primer encuentro, no hubo palabras por parte de ninguno de los dos personajes. Antonio disfrutaba de las ocurrencias de las mujeres que contrataban sus servicios, pero nunca antes le habían pedido nada similar, por lo que sentía cierto agrado por aquella misteriosa mujer.


  Aquélla no sería la primera vez que Antonio y esta cliente incógnita se encontrarían, ya que, Carmen Romero había encontrado la manera ideal de poder tener encuentros apasionados con este sujeto sin que la notara. Durante las semanas siguientes, Carmen Romero había citado a Antonio Casanovas en el mismo lugar y a la misma hora, con instrucciones similares que involucraban constantemente la venda en los ojos de Antonio. Cada encuentro era más apasionado que el otro y Carmen Romero se encargaba de hacer vivir a Antonio Casanovas, experiencias cada vez más intensas y alocadas en el ámbito sexual.


  Antonio esperaba cada semana la llamada anónima de aquella mujer para acudir a la cita clandestina en el mismo hotel, disfrutando de los placeres sexuales que le proporcionaba aquella misteriosa fémina. Se entregaba de forma absoluta a los deseos de aquella chica, mientras ésta se servía del cuerpo del excitante Antonio Casanovas.


  Carmen Romero había convertido al hombre del que se había enamorado en su juguete sexual personal, y se aseguraba de satisfacerlo de una manera tan increíble, que éste no deseara a ninguna otra mujer. No había forma de que se aburrieran jamás, ya que, Carmen se encargaba de cambiar las dinámicas en cada oportunidad, experimentando con el cuerpo del caballero y haciéndolo sentir un éxtasis absoluto en cada orgasmo.


  Antonio se había habituado a la rutina, y, a pesar de no haber cruzado una sola palabra con aquella mujer misteriosa que dejaba el pago sobre la cama antes de desaparecer, Antonio comenzaba a sentir sensaciones realmente extrañas vinculadas con esta mujer. No podía continuar viviendo una historia tan extraña y cargada de misterio como ésa, por lo que, decidió romper con la confidencialidad de aquella mujer y pagó una importante suma de dinero al encargado de la recepción para que le revelara el nombre de la mujer que solía registrarse en aquella habitación de hotel.


  —¿Tienes el nombre? —Preguntó Antonio justo antes de subir a la habitación aquella noche.


  Carmen no contaba con ninguna experiencia en ese tipo de actos, por lo que, tarde o temprano cometería algún error que revelaría su identidad. Habían pasado algunas semanas de absoluto disfrute entre la pareja, pero, todo tenía un final en algún momento.


  —Sí, tengo el nombre. ¿Tienes el dinero? —Respondió el encargado.


  Antonio sacó un fajo de billetes y lo colocó sobre el mostrador.


  Acto seguido, el joven extrajo un sobre de papel, el cual fue entregado directamente en las manos de Antonio Casanovas. El hombre guardó el sobre en su chaqueta, y caminó directamente hacia el elevador para subir hasta la habitación donde lo esperaba la chica. No quería romper la magia de aquel día, por lo que, quiso esperar hasta que llegara el momento de su encuentro para poder conocer el nombre de aquella misteriosa mujer que planificaba encuentros tan particulares con tanta frecuencia.


  Carmen Romero, como siempre, esperaba en la habitación con su lencería habitual, aunque esta vez, tenía una sorpresa adicional que involucraba una noche llena de sexo violento y una botella de vino. La curiosidad de Antonio Casanovas lo consumía, así que, justo al entrar a la habitación, abrió el sobre de papel y entendió finalmente aquella situación.


  —¡Carmen Romero, sal de allí! —Exclamó Antonio Casanovas mientras se encontraba en el medio de la habitación.


  Su tono de voz expresaba una enorme molestia, lo que alarmó enormemente a Carmen, quien no pudo pronunciar una sola palabra desde su ubicación. La chica tomó sus ropas y se vistió rápidamente para salir al encuentro de Antonio, pero esto le tomó un par de minutos. Cuando salió del cuarto de baño, la habitación se encontraba completamente sola, ya que Antonio había decidido marcharse. Sentía una gran decepción, ya que Carmen Romero lo había utilizado como un juguete sexual durante las últimas semanas.


  Era la única chica a quien podía respetar como mujer, por lo que, al ver que se comportaba como una mujer común y corriente, visceral y desalmada, Antonio Casanovas experimentó la peor sensación que jamás hubiese conocido. Aquella dosis de realidad que había vivido, había sido una especie de cucharada de su propia medicina, ya que la chica se había desquitado por aquellas mentiras que en su momento le habían generado tanto dolor.


  Antonio ya se encuentra en el elevador del hotel en dirección al estacionamiento, mientras Carmen ha perdido el control de sí misma y ha decidido descender rápidamente por las escaleras para intentar alcanzarlo. Se ha dado cuenta del error que ha cometido, por lo que, comienza a llorar descontroladamente ante la posibilidad de perder a Antonio Casanovas para siempre. La puerta del elevador se abre y Antonio camina directamente hacia su coche, con un paso constante, rápido y fuerte.


  —¡Antonio, por favor espera! —Exclamó Carmen mientras se desplomaba en el suelo ante el agotamiento que experimentaba.


  Aunque lo único que deseaba era salir de allí, Antonio Casanovas se detuvo mientras le daba la espalda a Carmen Romero.


  —No te vayas, sé que cometí una estupidez. Perdóname. —Dijo Carmen entre lágrimas.


  Antonio sentía una gran necesidad de ignorarla y recriminarle todo lo que había hecho, pero muy en su interior, sabía que quizás era una de las pocas maneras que había encontrado Carmen Romero para poder estar junto a él sin lastimar su orgullo.


  —Todos piensan que estar en este mundo es algo increíble y divertido, pero nadie tiene la menor idea de lo que he tenido que pasar para conseguir lo que tengo. —Dijo Antonio mientras se daba media vuelta para encontrarse con el rostro empapado de lágrimas de Carmen Romero.


  —Es difícil para mí poder manejar todo esto. He tenido que aceptar que te amo y que me he enamorado de ti. —Dijo Carmen.


  Antonio se quedó petrificado ante las palabras de la chica, ya que no pensaba que Carmen Romero hubiese desarrollado sentimientos por él.


  —También he tenido que lidiar con el mismo sentimiento durante todo este tiempo en el cual he sufrido tu ausencia, Carmen. No es justo para ninguno de los dos que sigamos actuando de esta forma. —Respondió Antonio.


  —¿Que tienes en mente? —Preguntó Carmen.


  —Estoy dispuesto a abandonar esta vida superficial y vacía, sólo para dedicarme de lleno a ti. También te amo y eres una mujer con la que siempre había soñado. ¿Estás dispuesta a continuar a mi lado? —Preguntó Antonio, con los ojos a punto de estallar en lágrimas.


  —No puedo lidiar más con este sentimiento tan fuerte que tengo por ti. Te amo y no renunciaré a ti. —Dice la chica mientras se pone de pie para correr hasta los brazos de Antonio.


  No podía explicar con palabras cuanto necesitaba ese abrazo protector por parte de Antonio, quien se quedó atado a ella por algunos minutos. El caballero podía sentir el cuerpo de la chica vibrando ante el intenso llanto.


  —Vayamos a casa. —Dijo Antonio mientras limpiaba las lágrimas de los ojos de la chica.


  Antonio abrazó a Carmen y la llevó a su coche, mientras ésta no dejaba de temblar por el frío. Llevaba muy poca ropa aquella noche, por lo que, fue cubierta con la chaqueta de Antonio, tal y como aquella primera vez en que tuvieron una conversación. El futuro de ambos estaba predestinado, y tras abandonar su antigua vida de conquistador a sueldo, Antonio podría utilizar su belleza en un ámbito mucho más lucrativo para él.


  Gracias al apoyo de Carmen, Antonio pudo descubrir su talento como actor trabajando en algunas de las producciones de la chica. Su éxito fue descomunal, y cuando el mundo conoció el rostro de aquel hombre tan atractivo, el dinero no dejó de llover en contratos. Fue un amor que inició en condiciones muy particulares, pero que habían aprendido a canalizar de la mejor manera para dejar atrás los miedos y los traumas.


  FIN
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